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Como hijo obediente de Nuestra Madre la 
Santa Iglesia Católica, Apostólica Romana, su-
jéto á su corrección cuanto digo en esta oirá; 
conformándome con sus infalibles determinacio-
nes, y decretos de N. SS. P. el Señor Urbano 
VIII., de gloriosa memoria. 

E X L I B R I S 
h e m e t h e r i i v a l v e r d e t e l l e z 

Episcopi Leonensis 

B E L SEÑOR DOCTOR DON J O S É RAFAEL DE OLAGVIBEL. 

DIPUTADO AL CONGRESO DE LA UNION. 

SEÑOR PROVISOR. - " 

- ° a s t a b a ver al frente de la vida de la R. M. SOR 

MARIA JOSEFA. LINO DE LA S ANTÍSíMA ' TRINIDAD, funda-
dora del convento de la Concepción de la ciudad 
de San Miguel de Allende, el nombre respetable del 
i . Dr. D. benito Díaz de Gamarra, para juzgar que 
estaría escrita con toda la ilustración v cordura que 
distmgpiercm siempre á este sabio americano. Sin 
embargo, la he ecsaminado con toda la refíeccion 
que demanda la confianza con que Y. S.- se dio-na 
distinguirme, y lejos de encontrar en ella cosa a l -
guna que se oponga á la religión ó á la sana m o -
ral, que es lo único á que debe contraerse mi dic-
tamen, creo que su publicación será útil para la 
etímeacion de las almas, y especialmente aquellas 
que se han consagrado á Dios con los votos reli-
giosos. Ellas encontrarán en este escrito, no solo 
bellos ejemplos que puedan animarlas á pretender la 
perieccion; mas al mismo tiempo una esplicacion 
compendiosa y clara de las virtudes, oue sirvieron 
de norma á vida de SOR MARÍA JOSEFA. 

_ En esta virtud, soy de parecer que V."S., si 
lo tiene a bien, conceda el permiso que se solicita 
para fa impresión. 

México 23 de diciembre Ííe 1830. 

Dr. José Rafael de Olaguibd. 



L I C E N C I A D E L ORDINARIO. 

México 17 de enero de 1831. 

P o r la presente, y por lo que á 

Nos toca, concedernos licencia para 

que se pueda dar á la prensa la vi-

d a d e l a R. M. SOR MARIA JOSEFA LI-

NO D E LA SANTISIMA TRINIDAD; aten-

to á que reconocida de nuestra ór-
« 

den, no contiene cosa contra la fé y 

buenas costumbres; con la precisa ca-

lidad y condicion de que antes de 

darse al público, se coteje por el Sr. 

aprobante, y por el oficio se tome ra-

zón: así lo decretó y firmó el Sr. 

Juez, Provisor 'y Vicario general de 

este Arzobispado tyc. 

M. Osores. 

Mariano Salas Jlvarez, 
Notario oficial mayor. 

E n todos los estados y condiciones renueva Dios, 
de tiempo en tiempo, ilustres ejemplos de virtudes, 
para que como otras tantas brillantes estrellas y lu-
minosas antorchas, nos enseñen el camino seguro 
de la celestial patria, haciéndonos ver, para que los 
evitemos, los funestos precipicios que se encuentran 
& cada paso, en el tenebroso destierro de este v a -
lle de infelicidades y miserias. Tal puntualmente fué 
la vida de la M. R. M. SOR MARÍA JOSEFA LINO DE LA 
SANTÍSIMA TRINIDAD, que ahora se comunica al pú-
blico «para su edificación y enseñanza. 

Desde sus tiernos años consagró á Dios todos 
sus afectos; sin que el bullicio del mundo y las co-
modidades y riquezas de su casa, pudiesen impedir-
la e). santificarse con la práctica de las virtudes. 
La frecuencia de sacramentos, el retiro, la oración, 
la caridad, la modestia, fueron las preciosas joyas 
con que desde entonces procuró enriquecer y ador-
nar su espíritu, apartándolo del afecto á los bienes 
caducos, á la vanidad y á la falsa gloria del mundo. 

¡Qué bellos ejemplos para las doncellas no -
bles y ricas! Quéjanse estas perpetuamente de ver-
se obligadas á vivir en medio del mundo; pero ¿en 
qué parte iíb se encuentra el mundo? solo en el 
cielo. Vivir en el mundo no es delito; pero sí lo 
es pertenecer ai mundo, y ser partidario de él; por-
que el mundo y el cristianismo son dos enemigos 
irreconciliables. El mundo, propiamente hablando, es 
una sociedad de gentes, cuyas mácsirnas, cuyos sen-
timientos, cuya conducta son directamente opuestas 



á los sentimientos, á las inácsimas y á la conduc-
ta de Jesucristo. El mundo, dice San Agustín, es 
la multitud de. todos aquellos que siguen los movi-
mientos y los deseos de la concupiscencia, sea de 
honras, ó de riquezas, ó de deleites. Esto es lo que 
se prohibe á todo cristiano: y así una doncella, (en-
tiéndase lo mismo de cualesquiera otra persona), 
bien puede vivir en el mundo, si así lo pide su con-
dición, estado ó circunstancias; pero á ejemplo de 
MARÍA JOSEFA , debe empeñarse en no pertenecer al 
mundo; esto es, no debe reinar en su corazon el 
amor de las riquezas, de las honras, de los delei-
tes; sino el amor de Jesucristo y la esperanza de 
los bienes futuros, que son los verdaderos bienes; 
usando del mundo como si no usara, y considerando 
que en breve ha de pasar su íigura. Este amor y 
esta esperanza le harán ver con desprecio las -locu-
ras y vanidades que el mundo estima, y vivienVio en 
medio de él, sabrá huir las compañias de los pre-
varicadores, juntándose con los fíeles hijos de Abra-
han?, para amar al verdadero Dios, y adorarlo en 
su santo templo con las prácticas saludables de una 
arreglada y verdadera devocion. 

Pero como á la verdad, es muy difícil que se 
conserve pura el alma en medio de la corrupción y 
del contagio de los malos ejemplos, de aquí es que 
MARÍA JOSEFA , huyendo de estos, le volteó al mundo-
la espalda en lo mas florido de su edad, sepultán-
dose viva en la clausura de un monasterio fabrica-
do á sus espensas, para atender al único importan-
te negocio, que es el de la salvación. TEn este nue-' 
vo estado se perfeccionó de tal suerte en la prácti-
ca de las virtudes cristianas, que bien podemos pro-
ponerla á las religiosas, como un ejemplo sensible 
de aquella perfección á que deben aspirar siempre. 

San Agustín dice á las vírgenes, que no les 
es permitido amar á Jesucristo coa medida,- -puesto-

que su espíritu está libre de todo otro cuidado, y 
su corazon esento de la dura necesidad de amar 
otra cosa que á Dios. En efecto, todo debe ser dig-
no de este celestial Esposo en una virgen que se le 
ha consagrado, particularmente por la profesion so-
lemne. Las que en otras son distracciones, son in-
fidelidades en una religiosa, la cual debe tener su 
corazon limpio y vacio de todo afecto terreno, sin 
dividirlo jamás entre Dios y las criaturas. Su con-
versación debe ser celestial, olvidando para siempre 
las viandas groseras del Egipto, á quien volteo la 
espalda, y no acordándose ni suspirando sino por la 
tierra prometida, que es su verdadera patria. 

SOR MARÍA JOSEFA , ajustó su vida á estas y 
otras bellas mácsimas de perfección, consiguiendo 
avanzar tanto en pocos años, que cualesquiera de 
las que viven en monasterio puede proponérsela por 
mpdelo de lo qué debe ser una religiosa perfecta, 
que observa ecsactamente la vida común tan necesa-
riamente unida con el espíritu de sus reglas, y tan 
recomendada por los santos y barones espiri-
tuales. 

N o pueden ser mas sinceros y auténticos los 
documentos que han servido para escribir esta p e -
queña obra. Nada hay en ella dudoso ó incierto; 
porque todo se ha sacado de los apuntes que dejó 
escritos aquel sacerdote fiel y según el corazon 'de 
Dios (*) el Padre D. Luis Felipe JYeri de Alfar o, que 
dirigió á SOR MARÍA JOSEFA, por el espacio de veinte 
y seis años. Se tuvieron presentes los que hizo su 
segundo Director el Padre D. Juan Antonio Yañez, 
Presbítero de nuestro Oratorio, sugeto de acreditada 
madurez y consumada prudencia en la dirección 
de las almas, y los que por orden de la M. R. M. 

(*) Con este título se tlió á luz en México el alio pasado de 7G, 
el elogio de las virtudes de este piadoso sacerdote. 



Vicaria-abadesa, escribieron varias religiosas que 
trataron con bastante familiaridad á su patrona y 
fundadora, observando menudamente sus acciones 
para conformar á ellas las de su vida. 

En esta que ahora se publica, no se encon-
trarán estasis, visiones, ni milagros. De propósito se 
han omitido algunas cosas, que á la verdad tienen 
todo el carácter de estraordinarias; porque no se 
pretende ni el asombro, ni una admiración estéril é 
infructuosa, sino la edificación é imitación de sus vir-
tudes, cuya práctica es el seguro medio de conse-
guir la salud eterna. Si no se ha de tener por vir-
tuoso á quien 110 hace milagros, será preciso bor-
rar del catálogo de los Santos al mayor de los na-
cidos, al Precursor de Jesucristo, al gran Bautista. 
Quiera el Señor bendecir este trabajo, haciéndolo 
útil al común de los fieles, principalmente á las re-
ligiosas. 6 

1. 

E J E M P L A R D E RELIGIOSAS. 

V I D A 

D E L A . M U Y R E V E R E N D A M A D R E 

SOR MARIA JOSEFA LINO 

DE L A S A N T Í S I M A T R I N I D A D , 

FUNDADORA DEL CONVENTO DE LA PURÍSIMA CONCEPCION EN LA. 

CIUDAD DE SAN MIGUEL DE ALLENDE, OBISPADO DE MICHOACAN. 

' * C A P I T U L O I. 
¡ 

Patria, padres y nacimiento de María Josefa. t 

L , villa de San Miguel el Grande, en el 
obispado de Michoacan, es una de las mas po-
pulosas y celebradas de esta Septentrional 
América. Sus moradores felizmente inclinados 
á la piedad y devocion, y por otra parte apli-
cados á hacer florecer en ella el comercio y 
las manufacturas útiles, de que pende la feli-
cidad pública, han conseguido por estos m e -
dios tan proporcionados, formar una villa don-
de reina la mejor armonia en las familias, y 
desterrar el ocio, peste de toda bien ordena-

. - -
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da República. Pe ro lo que sin duda la hará 
mas célebre á la posteridad, es haber nacido 
en su suelo, el domingo 23 de septiembre de 
1736 nuestra María Josefa. Fueron sus padres 
D. Manuel Tomás de la Canal Bueno de Bae-
za, natural de la imperial corte mexicana, ca-
ballero del orden de Calatraba, y Dona M a -
n a de Herbas y Flores, de la ciudad de San-
ta Fé, real de minas de Guanajuato, distingui-
dos ambos por la antigua y bien comprobada 
nobleza de sus ilustres casas; pero aun mucho 
mas por su cristiana vida, por su piedad y 
tierna devocion á María Santísima de Loreto, 
la que procuraron inspirar á la numerosa su -
cecion con que los favoreció el cielo, de ma-
nera que puede con razón llamarse heredita-
ria en la familia de los Canales. Me es p r e -
ciso dar aquí una ligera idea de la piedad de 
estos virtuosos consortes, antes que veamos el 
precioso don con que los enriqueció el Dador de 
todos los bienes, en la persona de una hija tan 
ejemplar, como lo fué la de quien vamos á 

escribir la vida. 
El buen uso que hicieron de las abun-

dantes riquezas que la liberal mano del S e -
ñor depositó en sus manos, hace ver con 
claridad, que ellos estaban altamente persuadi-
dos á que las riquezas, estando destinadas por 
la divina Providencia para el sustento de los 
hombres, no se dan á algunos con profusion, 
sino para que lo distribuyan á los otros, a 
quienes falta. Dios quiere que en lugar de 

que los hombres las empleen en gastos de faus-
to y vanidad, en solicitar deleites, y por últi-
mo en otras superfluidades, hagan obras de ca-
ridad, que les adquieran defensores en la otra 
vida; y para que así como él apaga el fuego, 
así las limosnas apaguen el del infierno que 
han encendido sus pecados. Quiere también 
que se destinen á la fábrica de los templos y 
á su adorno: porque si tenemos tanto cui-
dado en hermosear nuestras casas, ¿por 
qué se han de olvidar aquellas en que nos 
juntamos para adorar al verdadero Dios, y pa-
ra hacer subir hasta su trono nuestras humil-
des súplicas? 

tía estos importantes objetos distribuye-
ron gran parte de su caudal los padres de 
María Josefa. Las limosnas eran crecidas, y 
con un corazon benéfico y magnánimo, no so-
lo socorrían á los que solicitaban el sustento, 
sino que lo daban con abundancia aun á aque-
llas pobres familias y doncellas, á quienes un 
natural rubor les impide muchas veces el pro-
curarse el alivio; solicitando ellos con ansia te-
ner noticia de las necesidades públicas y pri-
vadas, para que todas quedasen socorridas por 
medio de una generosa liberalidad. Emplea-
ron mas de °cien mil pesos en la fábrica f 
adorno de una hermosa capilla, ó, por mejor 
decir, de un suntuoso templo que consagraron 
á Dios en honor de María Santísima, bajo la 
advocación de Loreto. Su fábrica es de las 
mas ajustadas al arte que se pueden ver eii 



nuestra América, y sus adornos esquisitos y 
costosos.' Forma ei cuerpo todo de la capilla, 
la Santa Casa Lauretana, con las mismas me-
didas de aquella venturosa de Nazareth, ter-
minando en un espacioso camarín, adornado 
con cuatro altares del mas bello gusto. No es 
este lugar oportuno para delinear la magnifi-
cencia y la hermosura de esta Santa Casa, ni 
lo rico y precioso de las alhajas de oro y 
piedras preciosas con que está adornada la so-
berana Imagen de María Santísima de Loreto, 
que se venera en el nicho principal del al-
tar mayor: lo cierto es que todos la admiran 
y celébran, faltándoles voces para espresar las 
altas ideas que conciben luego que .entran , 
por su principal puerta, que está á la frente 
de uno de los cruceros de nuestra iglesia del 
Oratorio. Esta dichosa Casa, es el asilo de to-
do el lugar en las calamidades públicas y pri-
vadas, habiendo esperimentado siempre la favo-
rable acogida que hallan sus súplicas en la 
protección de la Soberana Reina; y será siem-
pre un monumento público de la piedad de 
D. Manuel de la Canal, y de Doña María Her-
bas y Flores, cuya devocion no satisfecha con 
erogar los costos que hemos djcho, vinculó 
perpetuamente en el mayorazgo que fundaron 
el año de 1743, la cantidad de 36© pesos, 
para que se tributen á Dios y á la Santísima 
Imagen de Loreto los debidos cultos en su 

Santa Casa. 
Ya se deja entender, por lo que llevamos 

dicho, cual seria la paz y tranquilidad con 
que vivian estos- consortes, y el cuidado y es-
mero con que atenderían á una de las mas 
importantes obligaciones del matrimonio, cual 
es la cristiana educación y buena crianza de 
los tres hijos y cinco hijas que les concedió 
el cielo. Su principal cuidado era consagrar 
ei fruto del matrimonio, aun antes que nacie-
ra, á María Santísima de Loreto, por un no-
venario de misas que se celebraban en la San-
ta Casa; y luego que salian á luz, se los con-
sagraban de nuevo en una pequeña estatua, de 
plata que hacían colgar de las paredes de di-
cho templo; poniéndolos así bajo la protección 
y amparo de la Reina del cielo, para que se 
reconocieran siempre por hijos, especialmente 
dedicados á su servicio y culto. 

Con tan devotas preparaciones nació, pues, 
nuestra María Josefa, en el dia, mes y ano, que 
al principio de este capítulo queda dicho, y el 
dia 30 del mismo mes de septiembre, fué solem-
nemente bautizada en la parroquial de esta vi-
lla por el Rmó. P. Fr . P e d r o Navarrete, Co-
misario general de la religión Seráfica, siendo 
padrinos su abuelo materno D. Juan de Her-
bas, y su tia Doña Francisca de la Canal, Mar-
quesa del v alie de la Colina. Quedó su alma 
por el santo bautismo purificada y libre del pe-
cado con que nacemos todos, recibiendo un nue-
vo nacimiento espiritual por la gracia santifi-
cante que la unió, como miembro vivo, al cuer-
po de la iglesia de Jesucristo, que es la cabeza. 



C A P I T U L O II. 

Puericia y adolescencia de Mana Josefa. 

E L estado de quien lia recibido el bautismo, no 
debe darse á conocer solamente por lo que es 
morir al mundo y á la concupiscencia, si no aun 
mucho mas por la nueva vida que debe empren-
der despues de bautizado. Si es necesario morir 
al mundo para vivir con esta nueva vida, es tam-
bién preciso vivir con esta vida para morir al 
mundo; porque el amor no se destierra sino por 
otro amor, y no hay otro que el amor de Dios, 
que pueda estinguir el amor del mundo. Esta 
nueva vida hace que no se pueda confundir un 
verdadero cristiano, con aquellos que viven to-
davía con la vida del hombre viejo. 

No se confundió con ellos nuestra Marta 
Josefa: porque aunque los movimientos del es-
píritu de Dios no se encontraban en ella sin 
oposicion y sin combate; pero continuamente 
se ocupaba en reprimir los malos deseos que 
nacian de su corrupción. No estaba esenta de 
las inclinaciones á ios placeres; pero las r e -
primía por una mortificación continuada, que 
es el medio para impedir que reinen en no-
sotros. No estaba libre de los. pensamientos 
de vanidad; pero los sofocaba, humillándose y 
no buscando su propia gloria. Su vida consis-
tía en temer, desear, admirar, y amar. Temía 

ser separada de Jesucristo por la culpa. No 
deseaba sino los bienes que Jesucristo distri-
buiría á sus escogidos. No esperaba sino e s -
tos bienes; porque solo ellos son los que se 
nos han prometido. No admiraba sino á Jesu-
cristo; porque solo en él se encuentra la ver-
dadera grandeza; y, por último, solo á él ama-
ba; porque sabia que era su soberano bien. 
En una palabra, las acciones de María Jo-
sefa, dependían de estos movimientos que la 
divina gracia inspiraba á su alma, aun desde 
sus tiernos años. 

Cumplido el sesto de su edad, hizo su 
primera confesion con el ejemplarísirao padre 
D. Luis Felipe Neri de Alfaro, cuya sábia y 
prudente dirección logró hasta diez años des-
pues de profesa. Es te virtuoso sacerdote nos 
asegura en los apuntes que dejó escritos so-
bre la vida de nuestra María Josefa: „Q,ue des-
de su tierna edad en cada una de las fest i-
vidades principales de María Santísima reno-
vaba las promesas que tenía hechas á Dios 
de pobreza, obediencia y castidad: que vivía 
en un aposento separado dentro de su misma 
casa, como una religiosa en su celda: que se 
ocupaba en los oficios de las criadas, para 
ejercitar la humildad, ayudándolas en las co-
sas domésticas: que para besarlas los pies san-
tamente ingeniosa, fingía que se le caía algo 
de las manos: que instada por sus padres pa-
ra que tomara en la mesa algunas cosas de-
licadas y gustosas, se escusaba con agudeza, 



diciéndoles, que le relajaban el estómago: que 
no consintiéndole su prudente director ejerci-
tar sobre su tiernecillo cuerpo las ásperas pe-
nitencias que pretendía, las conmutaba por or-
den del mismo en mortificación de sentidos y 
sujeción á las reglas que en este punto le te-
nia prescritas: que sn presencia de Dios era 
continua: que habiéndola pretendido varios mi-
nistros de toga, y algunos Señores de título, á 
todos dió repulsa; porque no tenía otra ansia 
que desposarse con Jesucristo en la religión: 
que sus jaculatorias eran muy frecuentes: y, 
por último, que conservó la gracia del bautis-
mo, sin mancharla con el feo y abominable bor-
ran del pecado." Privaríamos ciertamente á las 
almas devotas de unas saludables prácticas pa-
ra avanzarse en las virtudes, si no copiáramos 
fielmente la distribución que observó María 
Josefa, desde sus primeros años, conservada 
por la diligente pluma de su sabio director el 
padre Alfaro. Dice así. 

„Distribuía el dia en tres partes. L a ma-
„ñana consagraba á Dios Padre, ofreciéndole 
„su entendimiento, haciendo actos de fé y ja-
culatorias, invocándole con el dulce Nombre 
".de Padre. L a tarde á Dios Hijo* ofreciéndo-
l e su memoria, repitiendo actos de esperan-
z a y jaculatorias sobre la pasión de su Sal-
ivador, á quien invocaba con el nombre de Ucr-
aniano. La noche á Dios Espíritu Santo, en-
t regándole su corazon y voluntad, saludándo-
l e en sus jaculatorias con el título de Esposo: 

„oia misa todos los días: ofrecía á Dios todos 
„los sacrificios que se celebraban en el inun-
d o ; deseaba asistir á ellos; y adoraba á Je-
sucr i s to Sacramentado en todos los sagrarios 
„del universo: rezaba la visita de altares, y 
„otras siete al Santísimo Sacramento, en honor 
„de los siete derramamientos de su preciosa 
„Sangre: media hora de oracion por la mana-
r í a sobre las postrimerías, y otra media á la 
„noche de los misterios ocurrentes: todos los 
„dias el Via-crucis: en tres tiempos, mañana, 
„tarde y noche, el rosario de quince misterios: 
„comuníon dos veces á la semana; la espiri-
t u a l en cada hora: dia de comunion media 
„hora mas de oracion antes, y media despues; 
„prometia en acción de gracias alguna especial 
„mortificación de sus sentidos. Tenia tres ecsá-
„menes de conciencia, por la mañana, al medio 
„dia y á la noche: cada semana el ejercicio de 
„muerte con la práctica de la Venerable Madre 
„María de Jesús de Agreda; y tomaba á su car-
,,go practicar alguna virtud, y refrenar alguna 
„inclinación ó apetito, y ecsaminar lo sucedido 
„en la semana anterior: cada mes un dia de re-
t i r o ; y cada año ocho dias de ejercicios: los 
„viernes disciplina por espacio de dos esta-
c iones , y no comia dulce: el' sábado daba li-
m o s n a á una pobre, y otra espiritual á las 
„benditas Animas: se empleaba en el trabajo 
„de manos, haciendo corporales y purifieado-
„res, que enviaba á las iglesias de esta villa: 
„en las pascuas del santísimo Nacimiento, y 
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„en los dias de otros misterios, pedia á sus 
„padres enaguas de bayeta, mantas y rebozos 
„para dar á las mugeres pobres: el dinero que 
„le daban, enviaba á la cárcel: fué recama-
r e r a de la Señora Lauretana, y visitaba 
„todos los dias su Santa Casa. Todas estas obras 
„de virtud las acompañaba con estas conside-
raciones: Dios me mira, me puede coger la 
„muerte en esta acción. Todo lo hacia para ma-
„yor honra y gloria de Dios, bien espiritual, 
„corporal de los prójimos, y descanso de las 
„benditas Animas. Hasta aquí el espiritualísi-
,,mo Alfaro." Cada uno que lea este plan de 
vida tan arreglado en una niña rica de bienes 
de fortuna en su casa paterna, abundante de 
todas las comodidades y grandezas que a p r e -
cia el mundo, hará por sí mismo las refleccio-
nes que corresponden; pues á mí se me pre-
sentan de tropel tantas y tan varias, que ni 
aun acierto á proponerlas; contentándome so-
lamente con adorar y alabar la liberal mano 
del Omnipotente, que previno á María Jose-
fa, en las bendiciones de su dulzura, para que 
llegara en pocos años á aquel tan alto gra-
do de perfección, que verémos después cuan-
do tratémos de sus virtudes. 

C A P I T U L O III. 

Funda María Josefa en su patria convenio de 
religiosas de la Purísima Concepción. 

. A s í como es una cosa tan importante elegir 
un estado en que servir á Dios; así también 
no hay acción mas difícil que ésta en la vi-
da cristiana. La razón es; porque los que ha-
cen esta elección, son por lo común gentes de 
poca edad, sin luz y sin esperiencia; tienen po-
co amor al verdadero bien; y no han mortifi-
cado bastantemente sus apetitos. No advierten 
por lo regular las tentaciones, las penas y pe-
ligros que son inseparables de cada estado; ni 
las obligaciones esenciales de la vida cristia-
na y de cada profesion; y por tanto, son in-
capaces de preveer las dificultades que en ca-
da estado se encuentran para practicar esas 
mismas obligaciones. Conocen muy poco sus 
propias fuerzas, y no son capaces de juzgar, 
ni lo que se proporciona con ellas, ni lo que 
las escede. 

En ninguna de estas razones, tenia que 
detenerse el escelente maestro del espíritu de 
María Josefa, para no aprobar su vocacion de 
religiosa, que habia ya ecsaminado con tantas 
y tan repetidas esperiencias y tentativas. Con-
sideraba muy bien que si en medio de las 
opulencias y comodidades de su casa vivia co-



„en los dias de otros misterios, pedia á sus 
„padres enaguas de bayeta, mantas y rebozos 
„para dar á las mugeres pobres: el dinero que 
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„corporal de los prójimos, y descanso de las 
„benditas Animas. Hasta aquí el espiritualísi-
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de fortuna en su casa paterna, abundante de 
todas las comodidades y grandezas que a p r e -
cia el mundo, hará por sí mismo las refleccio-
nes que corresponden; pues á mí se me pre-
sentan de tropel tantas y tan varias, que ni 
aun acierto á proponerlas; contentándome so-
lamente con adorar y alabar la liberal mano 
del Omnipotente, que previno á María Jose-
fa, en las bendiciones de su dulzura, para que 
llegara en pocos años á aquel tan alto gra-
do de perfección, que verémos después cuan-
do tratémos de sus virtudes. 

C A P I T U L O III. 

Funda María Josefa en su patria convenio de 
religiosas de la Purísima Concepción. 

. A s í como es una cosa tan importante elegir 
un estado en que servir á Dios; así también 
no hay acción mas difícil que ésta en la vi-
da cristiana. La razón es; porque los que ha-
cen esta elección, son por lo común gentes de 
poca edad, sin luz y sin esperiencia; tienen po-
co amor al verdadero bien; y no han mortifi-
cado bastantemente sus apetitos. No advierten 
por lo regular las tentaciones, las penas y pe-
ligros que son inseparables de cada estado; ni 
las obligaciones esenciales de la vida cristia-
na y de cada profesion; y por tanto, son in-
capaces de preveer las dificultades que en ca-
da estado se encuentran para practicar esas 
mismas obligaciones. Conocen muy poco sus 
propias fuerzas, y no son capaces de juzgar, 
ni lo que se proporciona con ellas, ni lo que 
las escede. 

En ninguna de estas razones, tenia que 
detenerse el escelente maestro del espíritu de 
María Josefa, para no aprobar su vocacion de 
religiosa, que habia ya ecsaminado con tantas 
y tan repetidas esperiencias y tentativas. Con-
sideraba muy bien que si en medio de las 
opulencias y comodidades de su casa vivia co-



mo una ejemplar novicia; trasladada á una sa-
grada comunidad de vírgenes, viviría una vida 
celestial, uniéndose mas estrechamente á su 
casto y divino Esposo. Pero, sin embargo de 
todo esto, determinó el prudente Alfaro, con-
ducirla á la soledad, para que allí la hablase 
Dios al corazon, la mostrase sus caminos, y la 
enseñase sus huellas. 

Ya, antes de esto, la había propuesto el 
que fundase en su patria un convento de re-
ligiosas; pero la modesta doncella, sin resistir á 
la resolución, daba muestras de mortificada y 
encogida, juzgándose indigna de tan alta y ree-
levante empresa. Propúsola también diferentes 
constituciones de varios monasterios de Méxi-
co, para ver á cual se inclinaba; pero como 
María Josefa no tenia otra voluntad que la 
de su director, jamás pudo este conseguir otra 
respuesta que la de resignarse enteramente 
con lo que fuera de su agrado; persuadida que 
entonces lo seria del de Dios. Llevóla, pues, 
el virtuoso Alfaro al santuario de Jesús Naza-
reno de Atotonilco, dos leguas y media distan-
te de la villa de San Miguel, acompañada de 
una Señora virtuosa y recogida, á cuyo cuida-
do estaba encargada, y ambas tuvieron allí 
ocho días de ejercicios, con el fin de conocer 
la voluntad de Dios sobre esta vocacion tan 
importante; procurando el ejemplarísimo direc-
tor» hacer oracion fervorosa para pedir el 
acierto en un asunto de tanta gravedad. E l 
dia último de los ejercicios, se resolvió en el 

camarín de Jesús Nazareno, que María Josefa 
fuese fundadora en su pátria de un convento 
de religiosas de la Concepción, siguiendo el es-
tilo y método del de la villa de Agreda: que 
habia de ser su Abadesa la Maestra de la re-
ligión María Santísima Nuestra Señora: con 
otras circunstancias que despues se plantearon. 
Cuando no hubiera hecho otra cosa á favor de 
la villa de San Miguel, el celo infatigable del 
Padre D. Luis, deberían todos sus moradores 
no olvidar jamás la memoria de este benefi-
cio, y atender con particular cuidado aquel 
célebre santuario de Atotonilco, de quien fué 
patrón y fundador; donde tantas almas recibie-
ron el consuelo espiritual, y el del cuerpo; 
dónde floreció este barón incomparable, ed i -
ficando á todos con sus ejemplos y virtudes; y 
donde, por último, formó María Josefa una re-
solución tan heroica y tan útil á su pátria. 
Permítase esta corta digresión á mi constante 
gratitud, y sigamos la historia. 

Habían ya por este tiempo pasado á me-
jo r vida (como esperámos por la misericordia 
del Señor) los piadosos padres de María Jo-
sefa; pues ambos murieron el año de 1749: el 
dia 11 de abril Doña María, y el 15 del mis-
mo D. Manuel Tomás de la Canal, dejando á 
María Santísima de Loreto, en la cláusula ses-
ta de su testamento, por tutora de sus hijos, 
que quedaron todos en la menor edad; y por 
curador ad bona, á D. Francisco José de Lan-
deta, Conde Casa de Loja, caballero, que á la 
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mas distinguida nobleza, supo unir una virtud 
sólida, que se manifestaba en una conciencia 
limpia y ajustada á las mácsimas del Evange-
lio; en una caridad ardiente con que socorría 
á todos los menesterosos; y, por último, en una 
vida edificativa, ejemplar é irreprensible, con 
que supo desempeñar los oficios mas honrosos 
de la república, el gobierno y cuidado de la 
numerosa succesion con que lo favoreció el cie-
lo, y la confianza que de él hizo D. Manuel 
Tomás de la Canal. Los hijos de este, que como 
dijimos, quedaron todos en la menor edad, no 
tuvieron que estrañar el cariño y amor de pa-
dre, la educación cristiana y virtuosa, ni algu-
nas de las otras ventajas y comodidades t e m -
porales que disfrutaban antes. Tanta era la 
solicitud y el cuidadoso empeño del Conde pa-
ra estos pupilos, á quienes llamó siempre con 
el dulce nombre de hijos; correspondiéndole 
ellos por su parte, con el amoroso y tierno de 
padre. 

Ocurrió, pues, al Conde el Padre Alfaro, 
dándole noticia de la vocacion de su hija, y 
suplicándole al mismo tiempo, la hiciese ecsa-
minar por otras personas sabias é ilustradas 
en los caminos de Dios; humildad propia de 
este esperto director, y efecto de aquella pru-
dencia con que se gobernaba en los asuntos 
de tanta gravedad como el de que se trataba. 
E l virtuoso Conde que conocía muy bien la so-
lidez, circunspección y acierto con que se ma-
nejaba siempre el Padre D. Luis, determinó 

que ambos escribiesen al Illmo. Sr. Dr. D. 
„ Martin Elisacochea, dignísimo Obispo de Mi -

choacan, dándole parte del negocio, para que 
con su acostumbrada maduréz determinase en 
todo lo mejor. El prudente prelado ordenó se 
le llevase á Valladolid á María Josefa, para 
ecsaminarla y probar su vocacion; y el Padre 
Alfaro fué su conductor en este viaje, que se 
dispuso sin demora. 

Llegados á la ciudad de Valladolid, capi -
tal del obispado de Michoacan, conoció el Pa-
dre D. Luis, que era necesario mandarle por 
obediencia á María Josefa, se adornase con al-
gunas joyas las mas precisas para la decencia 
de su persona, y para presentarse á visitar á 
un prelado tan respetable, y á los demás p e r -
sonajes, con quienes era necesaria la concur-
rencia. L a obediente súbdita, apenas oida la 
voz del superior, dejando aquella repugnancia 
que sentía siempre para vestirse los trages ri-
cos, que tanto estiman las hijas de Samaría, 
rindió su espíritu á la obediencia, y adornada 
mas de su virginal modestia que de las precio-
sas alhajas que ella tanto menospreciaba, hizo 
su primera visita al Illmo. prelado, el dia 3 de 
marzo de 1752. Q,uedó este trasportado de un 
santo júbilo, dando gracias al Padre de las Lu-
ces, de quien se derivan á las criaturas todos 
los bienes, contemplando en tan pocos años la 
libertad de espíritu, resolución, modestia y de-
más raras prendas y circunstancias, con que el 
liberal Dios habia enriquecido á aquella niña; 



y despues de varias conferencias que tuvo con 
ella y con su director, quedó resuelta la fun-
dación en los mismos términos, y según el plan 
que había formado el Padre D. Luis; apro-
bando el sabio Illmo. Obispo la vocacion de 
Marta Josefa, y reconociendo que andaba en 
este negocio el dedo Dios, de que hizo un 
jnuy circunstanciado informe á la real Audien-
cia de México, con fecha 4 de marzo del mis-
mo año. 

Practicadas todas las prévias y precisas 
diligencias, y precediendo las informaciones del 
muy Ilustre Ayuntamiento de la villa de San Mi-
guel; de todos los prelados eclesiásticos que 
en ella residen; de la real Audiencia de Mé-
xico, y del Escmo. Sr. Virey de esta Nue^a 
España; en las cuales todas contestan, que re-
dundará la deseada fundación en mayor gloria 
de Dios, utilidad pública y servicio del Rey; 
ocurrió nuestra fundadora á nuestro Católico 
Monarca el Señor D. Fernando VI. (que esté 
en gloria), suplicándole se dignase conceder su 
real licencia para la nominada fundación del 
convento de religiosas, bajo la advocación de 
la Purísima Concepción de Nuestra Señora, y 
de la real protección, amparo y patronato; aña-
diendo, que para su mayor decoro, lustre y 
respeto, fuese servido asimismo, de concederle 
el título de Convento Real, con los fueros, pri-
vilegios y prerogativas, que como á tal pudie-
sen corresponderle. Su Magestad, por su real 
cédula, fecha en Buen Retiro, á 21 de septiem-

¡bre de 1754, aprobando primeramente la do-
nación de 505) pesos, que por instrumento pu-
blico había cedido de sus legítimas nuestra 
María Josefa, á beneficio de la fundación: se 
dignó conceder su licencia para que se fun-
dase el convento, bajo su real protección, am-
paro y patronato, con el título de Real] todo 
según lo había pedido su fundadora. 

Obtenidos los ^ correspondientes pases de 
su alteza la real Audiencia de México, y del 
Idlmo. Sr. diocesano Dr. D. Martin Elisaco-
-chea, mandó éste por su decreto de 28 de abril 
de 1755, se observase puntualmente en la fun-
dación la espresa voluntad de la fundadora, 
que era, se guardaran las reglas en iodo su vi-
gor y fuerza, reduciéndose las religiosas á vida 
común, comiendo todas juntas en refectorio 
unos mismos manjares de comunidad, y que no 
se permitiesen criadas ni mozas de servicio, con 
otros saludables reglamentos que hasta el dia 
se han observado con la mas escrupulosa exac-
titud; quedando todos edificados de los raros 
ejemplos de virtudes, que así en esto, como en 
todo lo demás, han dado siempre las observan* 
tísimas religiosas de este real convento. 

Corno su fábrica habia de tocar la raya 
de la magnificencia, lo que demandaba la es-
pe ra de algunos años, y como la gracia del 
Espíri tu Santo no sufría tardas dilaciones en 
el ánimo de la fundadora, determinó el Illmo. 
prelado, que dándose principio sin pérdida de 
tiempo á la fábrica del real monasterio, se pre 



parase «na casa cómoda, con todas las corres-
pondientes precauciones p a r a la clausura y de-
más cosas necesarias, p a r a que viniesen á ella 
las fundadoras, y lograse María Josefa, ver 
cumplido el término de sus deseos. Dispues-
to así todo, vinieren cua t ro religiosas del con-
vento de Regina Cceli, d e la ciudad de Méxi-
co, cuyos nombres debernos registrar en estas 
memorias para perpe tuo recuerdo. Con el car-
go de Vicaria-abedesa (po r serlo siempre en 
propiedad María Santísima Nuestra Señora), 
vino la M. R. M. Sor Mar ía Antonia del San-
tísimo Sacramento, religiosa de vida ejemplar, 
y en su compañía las RR. MM. Mariana del 
Santísimo Sacramento, Ger t rudis d a San Rafael, 
y Felipa de San Antonio. 

Permanecieron en dicha casa ú hospicio, 
hasta el dia 23 de diciembre de 1765, en que 
en devota y solemne prosecion se trasladaron 
al nuevo real convento, cuya primorosa a rqu i -
tectura, estension y magnificencia, pedia un 
dilatado discurso, que no es propio de es te 
lugar. 

C A P I T U L O IV. 

Toma Mana Josefa el habito religioso, y fér~ 
vores de su noviciado. 

E L estado religioso es c ie r tamente muy agra-
dable á Dios; parque contiene un perfecto sa-
crificio, y un total holocausto que la criatura 

hace de sí misma, de su voluntad y de todas 
sus cosas á su Criador. Pero sin embargo de 
estas escelencias, deben preceder á su elec-
ción sérias y maduras reflecciones; súplicas fer-
vorosas á Dios; consejos de personas ilumina-
das, para no esponer á mayor peligro la salud 
eterna, cargando un peso y contrayendo una 
obligación, que tal vez no está uno dispuesto 
á satisfacer como se debe. Es también prec i -
so ecsaminar, si en aquel instituto que se eli-
ge, reina comunmente el espíritu religioso y la 
observancia de votos y de sus reglas; porque 
cuando así no fuese, sería mejor consejo imitar 
el ejemplo de varias santas vírgenes, que no 
tuvieron dificultad de salirse por tan justos 
motivos de los monasterios en que habían en-
trado: y con razón, porque es cosa, á la ver-
dad, muy difícil y que pide estraordinarios es-
fuerzos, el resistir á la turba de los inobser-
vantes, y no dejarse arrastrar del torrente de 
los malos ejemplos. El estado religioso, decía 
un hombre docto y piadoso, es como un coche 
de cuatro ruedas, que hace mas fácil el cami-
no á la pátfia celestial á que debémos diri-
girnos; pero si el coche está quebrado, y las 
ruedas mal avenidas, rotas y desiguales, en vez 
de facilitar el viage, lo hace mucho mas d i -
fícil. 

No tuvo que tropezar en ninguna de es -
tas dificultades, la vocacion de nuestra Mana 
Josefa, y así llena de un santo júbilo y rego-
cijo, al ver llegado el dichoso dia por que tan-



parase «na casa cómoda, con todas las corres-
pondientes precauciones p a r a la clausura y de-
más cosas necesarias, p a r a que viniesen á ella 
las fundadoras, y lograse María Josefa, ver 
cumplido el término de sus deseos. Dispues-
to así todo, vinieren cua t ro religiosas del con-
vento de Regina Cceli, d e la ciudad de Méxi-
co, cuyos nombres debernos registrar en estas 
memorias para perpe tuo recuerdo. Con el car-
go de Vicaria-abedesa (po r serlo siempre en 
propiedad María Santísima Nuestra Señora), 
vino la M. R. M. Sor Mar ía Antonia del San-
tísimo Sacramento, religiosa de vida ejemplar, 
y en su compañía las RR. MM. Mariana del 
Santísimo Sacramento, Ger t rudis d a San Rafael, 
y Felipa de San Antonio. 

Permanecieron en dicha casa ú hospicio, 
hasta el día 23 de diciembre de 1765, en que 
en devota y solemne prosecion se trasladaron 
al nuevo real convento, cuya primorosa a rqu i -
tectura, estension y magnificencia, pedia un 
dilatado discurso, que no es propio de es te 
lugar. 

C A P I T U L O IT . 

Toma María Josefa el habito religioso, y fér~ 
vores de su noviciado. 

E L estado religioso es c ie r tamente muy agra-
dable á Dios; porque contiene un perfecto sa-
crificio, y un total holocausto que la criatura 

hace de sí misma, de su voluntad y de todas 
sus cosas á su Criador. Pero sin embargo de 
estas escelencias, deben preceder á su elec-
ción sérias y maduras reflecciones; súplicas fer-
vorosas á Dios; consejos de personas ilumina-
das, para no esponer á mayor peligro la salud 
eterna, cargando un peso y contrayendo una 
obligación, que tal vez no está uno dispuesto 
á satisfacer como se debe. Es también prec i -
so ecsaminar, si en aquel instituto que se eli-
ge, reina comunmente el espíritu religioso y la 
observancia de votos y de sus reglas; porque 
cuando así no fuese, sería mejor consejo imitar 
el ejemplo de varias santas vírgenes, que no 
tuvieron dificultad de salirse por tan justos 
motivos de los monasterios en que habían en-
trado: y con razón, porque es cosa, á la ver-
dad, muy difícil y que pide estraordinarios es-
fuerzos, el resistir á la turba de los inobser-
vantes, y no dejarse arrastrar del torrente de 
los malos ejemplos. El estado religioso, decia 
nn hombre docto y piadoso, es como un coche 
de cuatro ruedas, que hace mas fácil el cami-
no á la pátfia celestial á que debemos diri-
girnos; pero si el coche está quebrado, y las 
ruedas mal avenidas, rotas y desiguales, en vez 
de facilitar el viage, lo hace mucho mas d i -
fícil. 

No tuvo que tropezar en ninguna de es -
tas dificultades, la vocacion de nuestra Mana 
Josefa, y así llena de un santo júbilo y rego-
cijo, al ver llegado el dichoso dia por que tan-



tp había suspirado, tomó el hábito de bend i -
ción en. la Santa Casa Lauretana, por mano 
del Illmo. Sr. Dr. D. Martin de Elisacochea, 
á l.° de febrero de 1756, en que llegaron á 
esta villa las religiosas de México, y desde 
allí en devota procesion se encaminó al hos-
picio, que como dijimos estaba dispuesto. 

Entrando á este asilo seguro de la ino-
cencia, no es fácil esplicar el fervor con que 
emprendió todas las fatigas y distribuciones 
del noviciado. Sabia muy bien que este ano. 
de probacion, estaba instituido no solamente 
para despojarse del hombre viejo, y sanar de 
las enfermedades contraidas en Adán por el 
pecado de nuestro origen, sino también para 
comenzar á subir sobre el Tabor, y levantarse 
sobre todas las criaturas con una profundísi-
ma humildad, y con una generosa y perfecta: 
separación de todas las cosas del mundo; va-
ciando el corazón de todo aquello, que sin po-
der contentarlo, lo embaraza; como que nunca 
lo puede llenar, sino solo el que lo hizo. La 
prontitud, la alegría y la constancia c o n q u e 
Sor María Josefa Lino de la Santísima Trini-
dad, ejecutaba aun las mas. menudas distribu-
ciones del noviciado, nos dan bastantemente á 
conocer, que había roto todas las cadenas de la 
naturaleza y de la sangre, y que iba subiendo 
á: grandes pasos sobre el monte del Señor,, 
avanzando de virtud en virtud, y levantándose 
no solamente sobre todas las cosas, sino aun. sos-
bre sí misma* 

Su: prudente maestra, que lo fué la M. R. 
M Sor Gertrudis de San Rafael, viendo que la 
puntual y escrupulosa observancia de su novi-
cia era tanta, que no hallaba, ni aun buscándo-
la, ocasion alguna de reprenderla para probar 
su espíritu, p e n s ó herirla en la parte mas sen-
sible, que es la del amor propio, para recono-
cer con esta prueba, si estaba bien solidada en 
la humildad y en el propio conocimiento y des-
precio de sí misma: con este fin la dijo un día 
con aspereza y despego: No pienses que porque 
eres rica y fundadora del convento, te hemos de 
menester para algo; si quieres irte á tu casa, que 
sea breve; la fundación ya está hecha, y no se de-

jará porque te vayas; y así no creas que eres 
aquí necesaria para nada. La humilde novicia 
sonrojada por haberse oído llamar rica y fun-
dadora, con. los ojos en el suelo sin mostrar el 
menor sentimiento, respondió estas palabras: 
Bien veo que yo no sirvo de nada; ni para qué 
me quieren á mi; pero suplico por amor de Dios, 
á todas las Reverendas Madres, me admitan en 
su compañía. Respuesta digna de quien había 
elegido vivir antes despreciada y abatida en la 
casa de Dios, que no habitar llena de aplau-
sos y de fausto en los palacios de los hijos del. 

En todo el t iempo de su noviciado fué un> 
ejemplar sensible de humildad, obediencia, fer-
vor, puntualidad en la observancia de su insti-
tuto, y, en una palabra, de todas aquellas vir-
tudes que á una religiosa ya provecta podían-, 



acreditar de modelo de cristiana perfección; 
despues de haber trabajado muchos años en 
domar sus apetitos, y enriquecer su alma con 
los hábitos virtuosos, adquiridos con repet ir 
frecuentemente los actos de las mas heroicas 
virtudes. 

C A P I T U L O Y. 

Hace su profesion solemne, y la eligen vicaria de 
coro, sacristana mayor y dijinidora. 

L o s hereges intimando una sangrienta gue r -
ra á la profesión religiosa, se han esforzado á 
desterrarla enteramente del mundo, haciéndo-
la pasar por un estado de servidumbre y de 
esclavitud, de sacrificio y de muerte, de com-
bate y de tentaciones: pero bien lejos que es-
to la haga odiosa y despreciable, la hace mas 
digna de veneración y de gloria; pues aunque 
es innegable que ella es una larga servidum-
bre; pero es una servidumbre acompañada del 
amor y de la libertad. Nadie duda que es una 
muerte anticipada; pero es una muerte llena 
de vida y de inmortalidad. Es cierto por últi-
mo, que ella es un combate continuo contra 
todos los enemigos de la gracia y de la salva-
ción; pero es un combate á quien sigue siem-
pre la victoria y el triunfo; representándose en 
ella perfectamente, la santidad del cristianismo 
en jsu pureza y en su origen, que siempre ha 

sido acompañado de gloriosos combates y con-
tinuas guerras; como facilmente conocerá cual-
quiera que haga refleccion á lo que pasó en 
los primeros siglos de la Iglesia. En ellos ve-
rémos mugeres generosas y doncellas incom-
parables, seguir el ejemplo y aun disputar en 
valor con los mas grandes hombres; y con una 
fuerza superior á la edad y á la naturaleza, 
triunfar de la debilidad de su secso y de t o -
das las potestades del mundo y del infierno. 

El mismo espectáculo renovó Sor María 
Josefa, de una manera menos cruel y sangrien-
ta; pero no menos digna de la admiración de los 
ángeles, y de la complacencia del mismo Dios, 
cuando, el dia 2 de febrero de 1757, hizo su 
profesion religiosa. Porque á la verdad, ¿quién 
no admirará la fuerza de la gracia de Jesucris-
to en esta doncella, que en una edad tan tier-
na entró á un monasterio con tanto júbilo y 
firmeza, como entraban otras veces los márti-
res en las cárceles y en los anfiteatros, para 
insultar la crueldad de los tiranos, y provocar 
la fiereza de los leones1? ¿Q,uién no se mara-
villará, al ver que en una compleccion tan de-
licada pasase el año de su noviciado en la 
mas ecsacta observancia de todo aquello que 
la regla tiene de mas rigoroso y de mas austè-
ro? ¿Q,uién no ha de quedar sorprendido Vién-
dola contenta, alegre, tranquila, con un gozo 
que no se turba, con una firmeza que nada la 
conmueve en el momento de hacer una acción 
tan importante de que dependía su eterna suer-



u . 
•te? ¿Quién, por último, no confesará que Dios 
-renovó en ella la maravilla que hizo otras ve-
ces en la madre de los Macabeos, cuando in-
fundió, como dice la Escritura, un ánimo varor 
nil en el cuerpo de una muger? Se necesita 
sin duda de un varonil esfuerzo y una virtud 
heroica, para hacer un general diborcio de to-
do aquello que puede lisongear la naturaleza, 
para renunciar generosamente todas las honras 
del mundo por la humildad; todos los deleites 
de la carne, por la castidad; todos los bienes 
de fortuna, por la pobreza; todas las inclinacio-
nes de su propia voluntad, por la obediencia; 
las dulzuras de la libertad, por el claustro; las 
delicias de la conversación, por el silencio; y 
todas las comodidades de la vida, por la mor -
tificación del cuerpo y de los sentidos. 

Esto que practican todas las que profesan 
en algún monasterio, lo practicó también nues-
tra novicia; pero con tal espíritu, con tal fer-
vor, que solo aquel Esposo á quien ella eligió 
por su mejor parte, y á quien solo es dado son-
dear los mas ocultos y profundos senos del co-
razon humano, podrá plenamente conocer cua-
les fueron los generosos sentimientos de Sor 
María Josefa, en aquella solemne y general re-
nuncia que hizo en su profesion, del mundo y 
de todas sus pompas y vanidades; de la carne, 
para crucificarla con sus vicios y concupiscen-
cia; d e su libertad, sujetándola al suave yugo 
de la obediencia; y de todas las dulzuras de la 
vida, abrazando la cruz de la mortificación y pe-

nitencia, para conformarse con el modelo de 
los predestinados Cristo Jesús. Bastará decir, 
que desde el dia de su solemne profesión mu-
rió al mundo, y á sí misma, sepultándose con su 
divino Esposo para no vivir otra vida, que la 
de los que resucitados con Cristo, no buscan 
sino las cosas celestiales, no gustan sino de los 
bienes eternos, olvidados enteramente de los 
caducos y deleitables de este mundo loco y 
engañoso. 

Como todas estas santas disposiciones se 
dejaron ver desde luego en la conducta de 
nuestra religiosa, la juzgaron á propósito para 
elegirla por sacristana mayor, difinidora y vi-
caria de coro; y el puntual desempeño de to-
das estas obligaciones, hizo ver á su religiosísi-
ma comunidad, que habia sido la elección muy 
acertada; maravillándose todas de la ecsactá 
observancia de Sor María Josefa, aun en las 
mas pequeñas y menudas distribuciones de es-
tos diferentes empleos; sin dispensarse por ellos 
de seguir puntualmente á la comunidad, como 
si este solo fuera su oficio; haciéndose toda pa-
ra todas. Se dejaba ver en el coro, disponien-
do las cosas necesarias para el rezo del Oficio 
Divino; sin que tuviesen jamás que reclamarla 
el menor descuido: en la sacristía aprontando 
los paramentos sagrados para la celebración de 
nuestros santos misterios; sin que tuviese que 
echar algo menos la observación mas escrupulo-
sa: en las distribuciones de la comunidad, sien-
do la primera con su ejemplo, alegría y mo-
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destia de que estaba siempre acompañada: y, 
por último, en todos los ministerios de difini-
dora á que se le veia asistir siempre con tan-
to desembarazo, como si no hubiese tenido que 
ocuparse en otra cosa. Se necesitaba sin d u -
da de un esfuerzo nada vulgar, y de un e s p í -
ritu superior, como el que lograba nuestra re-
ligiosa, para desempeñar, como lo hizo, tan di-
ferentes ejercicios de la vida activa; sin que su 
corazon se disipase en las cosas de afuera» 
Persuadida de esta verdad oraba continuamen-
te á Dios, para que los oficios de Marta no 
le embarazasen los de María. 

C A P I T U L O VI. 

Elígerita maestra de novicias, vicaria de casa y 
•portera mayor,. 

O O M O de la buena Ó mala vida depende o r -
dinariamente la eterna felicidad ó miseria, así 
podémos decir con proporcion, que la buena ó 
mala vida de una religiosa, depende regular-
mente del baen ó; mal uso de aquel corto e s -
pacio de tiempo en que se prepara para abra-
zar la vida religiosa; porque todas las acciones 
de esta vida, corresponden: por lo ordinario á 

- aquel tiempo de preparación; siendo cosa rara,, 
k la verdad, qae quien ha pasado como d e b e 

el año de su noviciado, desmienta despues sus 
primeros pasos. 

Nada hay por tanto mas considerable en 
nn monasterio, como el empleo de gobernar y 
dirigir á las novicias; porque nada hay de que 
dependa tanto su salud eterna, como de su 
buena dirección, encomendada al caritativo 
cuidado de la que han elegido por maestra. 
Como ella puede sostenerlas por sus ejemplos 
y por su caridad, y puede también despeñar-
las por su imprudencia: podemos considerar á 
las novicias, como unas jóvenes que andan por 
un camino estrecho, resbaladizo y rodeado to-
do de precipicios: s i se les empuja impruden-
temente, caerán por lo común en los despeña-
deros de que están rodeadas; y si por el con-
trario se las sostiene en los pasos, se p rese r -
varán de caer. De aquí es que, una caritativa 
maestra de novicias, debe llevar unas por la 
mano, y levantar prontamente á otras; sin que 
en ella se advierta cosa alguna que pueda ser-
virlas de ocasion de caida; esto es, que todo 
lo que haya en ella, debe ser edificante y ca-
paz de establecer á las almas en el camino de 
su vocacion. 

Estas y otras muchas razones hacian tem-
blar á Sor María Josefa, cuando la obediencia 
la destinó para maestra de novicias, por octu-
bre del año de 1757, ocho meses despues de 
haber profesado. Bien la hacia conocer su hu-
mildad, que ella no era á propósito para n in-
gún empleo, y mucho menos para el que r e -



destia de que estaba siempre acompañada: y, 
por último, en todos los ministerios de difini-
dora á que se le veia asistir siempre con tan-
to desembarazo, como si no hubiese tenido que 
ocuparse en otra cosa. Se necesitaba sin d u -
da de un esfuerzo nada vulgar, y de un e s p í -
ritu superior, como el que lograba nuestra re-
ligiosa, para desempeñar, como lo hizo, tan di-
ferentes ejercicios de la vida activa; sin que su 
corazon se disipase en las cosas de afuera» 
Persuadida de esta verdad oraba continuamen-
te á Dios, para que los oficios de Marta no 
le embarazasen los de María. 

C A P I T U L O VI. 

Eligenla maestra de novicias, vicaria de casa y 
•portera mayor,. 

O O M O de la buena Ó mala vida depende o r -
dinariamente la eterna felicidad ó miseria, así 
podémos decir con proporcion, que la buena ó 
mala vida de una religiosa, depende regular-
mente del baen ó; mal uso de aquel corto e s -
pacio de tiempo en que se prepara para abra-
zar la vida religiosa; porque todas las acciones 
de esta vida, corresponden: por lo ordinario á 

- aquel tiempo da preparación; siendo cosa rara,, 
k la verdad, qae quien ha pasado como deba 

el año de su noviciado, desmienta despues sus 
primeros pasos. 

Nada hay por tanto mas considerable en 
un monasterio, como el empleo de gobernar y 
dirigir á las novicias; porque nada hay de que 
dependa tanto su salud eterna, como de su 
buena dirección, encomendada al caritativo 
cuidado de la que han elegido por maestra. 
Como ella puede sostenerlas por sus ejemplos 
y por su caridad, y puede también despeñar-
las por su imprudencia: podemos considerar á 
las novicias, como unas jóvenes que andan por 
un camino estrecho, resbaladizo y rodeado to-
do de precipicios: s i se les empuja impruden-
temente, caerán por lo común en los despeña-
deros de que están rodeadas; y si por el con-
trario se las sostiene en los pasos, se p rese r -
varán de caer. De aquí es que, una caritativa 
maestra de novicias, debe llevar unas por la 
mano, y levantar prontamente á otras; sin que 
en ella se advierta cosa alguna que pueda ser-
virlas de ocasion de caida; esto es, que todo 
lo que haya en ella, debe ser edificante y ca-
paz de establecer á las almas en el camino de 
su vocacion. 

Estas y otras muchas razones hacian tem-
blar á Sor María Josefa, cuando la obediencia 
la destinó para maestra de novicias, por octu-
bre del año de 1757, ocho meses despues de 
haber profesado. Bien la hacia conocer su hu-
mildad, que ella no era á propósito para n in-
gún empleo, y mucho menos para el que r e -



quiere tanto fondo de virtud, como era el que 
se le había encomendado: pero tampoco igno-
raba, que era abusar de estos principios de 
humildad cristiana, el deducir de ellos, que sien-
do incapaces por nosotros mismos para todo 
empleo y ministerio, no sabrá Dios hacernos 
capaces aplicándonos á ellos por su elección 
y vocacion; porque, d e que nosotros seamos 
ineptos para todo, no se puede. jamás inferir 
que Dios lo sea también; y si por nosotros na-
da podemos, Dios lo puede todo por medio de 
cualquiera instrumento que le agrade emplear 
en las obras 4 e su servicio. Y, á la verdad, 
nada hay tan poderoso para nuestra salud eter-
na, como la protección y el socorro de Dios; 
estando mas seguros en medio de los mayores 
peligros cuando Dios nos protege en ellos, que 
en los empleos menos arriesgados y mas t r an -
quilos, cuando nos falta la protección del A l -
tísimo. Nosotros tenemos, no hay duda, un gran 
fondo de corrupción y miseria para perdemos 
en cualquiera estado; pero Dios tiene una 
inmensa fuerza y un infinito poder para soste-
nernos contra: toda suerte de enemigos, y en 
todos los riesgos y tentaciones. Es te sentimien-
to de fe y de verdad, hacia decir á Sor María 
Josefa con David:. El Señor es mi luz y mi sa-
lud, ¿á quién, pues, tengo, yo que temer? El Se-
ñor protege mi vida„ ¿pues que cosa podrá es-
pantarme ? 

Con esta santa confianza en los eficaces 
auxilios de su divino; Esposo*, tomó-sobre sí la 

pesada carga del nuevo empleo á que la des -
tinaba la obediencia; y no queriendo dar oido 
á otras voces que á las de esta santa virtud, 
Be rindió á ella enteramente su humildad; no 
acobardándola sus cortos anos, que eran solos 
veinte y uno; pareciéndola oir aquellas pa la-
bras con que reprendió Dios á Jeremías, cuan-
do no quería aceptar el ministerio de profeta 
á que lo llamaba, escudándose con su corta edad 
y con que no sabia hablar: No akgues, le d i -
j o Dios, que eres joven; porque es necesario que 
vayas á todas partes adonde me agradare en-
viarte. Bien presto se reconoció que no se ha-
bía ella metido en un ministerio tan árduo; sino 
que Dios era quien la habia llamado para que 
se santificase cada día mas, santificando á sus 
novicias. Habiéndola honrado Dios con asociar-
la al cuidado de sus hijas, se privaba con nue-
vo empeño por el bien de estas, de todas las 
vanas satisfacciones de los sentidos y del espí-
ritu, contemplándolas como muy agenas de su 
nuevo empleo, y procurando solamente con una 
santa ansia todo aquello que pudiera servir á 
sus novicias, para encaminarse con menos t r a -
bajo por las sendas de la perfección, atesoran-
do por su par te muchas buenas obras que sir-
vieran á las que estaban encomendadas á su 
maternal cuidado. 

Las faltas y defectos de estas, la hacían 
entrar en un espíritu de penitencia, prorum-
piendo en santos gemidos; porque se creia obli-
gada á satisfacer á Dios por ellas. Sus nece -



sidades la inspiraban un espíritu de oracioñ 
para pedir á Dios el remedio; supliendo con 
eí fervor de sus súplicas, la tibieza é imper -
fección de las de sus hijas. Ejerci taba la ca-
ridad y la compasion en sus males espirituales 
y corporales; y persuadida á que estaba obli-
gada á tener todas las virtudes que deseaba 
en ellas; el fin de darlas ejemplo, le servia 
de un continuo estímulo para su práctica. 
E n una palabra, en el dilatado espacio de nue-
ve años y seis meses que obtuvo este impor-
tantísimo empleo de maestra de novicias, fué 
una regla viva, edificando á toda la comunidad 
con ios actos y ejercicios de las virtudes cris-
tianas, y, principalmente, á aquellas nuevas 
plantas que cultivó con tantas lágrimas y fati-
gas, para que fructificasen despues á esmero 
de su cuidado, produciendo sazonados .frutos 
de santas obras, como se ha visto con general 
edificación de todo el monasterio, y de toda la 
villa de San Miguel. 

Con no menor solicitud ejercitó el empleo 
de vicaria de casa, á que la destinó la obe -
diencia el dia 19 de abril de 1766, y en que 
permaneció hasta su muerte; como también el 
de portera mayor que sirvió por tres años. No 
habia empleo, no habia ejercicio en que no vi-
niera como nacida pa ra é¡ nuestra María Jo-
sefa. Miraba en todos la gloria de Dios, la san-
tificación propia y de sus hermanas, poniendo 
su principal cuidado en adelantar cada dia mas 
en la ciencia de los santos con la práctica de 

las virtudes. Pero habiendo resplandecido tan-
to en el ejercicio de estas, razón será que 
tratémos de algunas en particular en los capí-
tulos siguientes. 

C A P I T U L O VIL 

De ¡a admirable fe de Sor María Josefa. 

L a fe, aquella virtud divina, aquel don pre-
cioso, sin el cual es imposible agradar á Dios, 
no se nos ha concedido para que creamos so-
lamente la verdad de los misterios de nuestra 
santa religión, sino para que nos gobernémos 
según esta verdad. Se nos ha dado para de s -
cubrirnos los objetos que debémos amar, y pa-
ra que efectivamente los amémos; los que de-
bémos aborrecer, para que en efecto los abor-
rezcámos. 

Como la fe solo mira los bienes invisi-
bles, la victoria de la fe consiste en la prefe-
rencia de estos verdaderos bienes, á los falsos, 
groseros y sensibles, objetos de nuestros senti-
dos; y en esta preferencia ha establecido Dios 
nuestra salud eterna. Es cierto que entre unos 
y otros bienes no hay proporción alguna; por-
que no puede haberla entre lo falso y lo ver-
dadero, entre los bienes eternos y los cadu-
cos, entre los inmensos é infinitos, y los que 
son frivolos, que vale mas pasarse sin ellos 
que el gozarlos; pero eí ser los unos presen-



tes, visibles, y los otros invisibles y ausentes, 
hace tal impresión sobre el alma, que sin una 
fuerza sobre natural que dá la fe, y que no se 
consigue sin ella, no se prefiere jamás lo que 
es invisible á lo visible, lo ausente á lo p r e -
sente, lo verdadero á lo falso. Esta fuerza de 
la fe obligó á Sor María Josefa, á dar de ma-
no con un generoso desprecio á todas las r i -
quezas y comodidades con que la lisongeaba el 
siglo; á renunciar los gustos y placeres con 
que la brindaba la concupiscencia; abandonan-
do todo lo que el mundo estima; y posponien-
do todos sus favores y bienes á los invisibles 
preparados por Dios para los que le siguieren 
por el camino estrecho que conduce á la vida 
eterna. La fe la hizo mirar los vestidos mas 
ricos y las joyas mas preciosas como basura, 
por tal de lograr á Cristo. No se adornaba de 
ellas sino por obediencia; y el dia en que re-
cibió el sagrado hábito en la Santa Casa Lau-
retana, dió bien á conocer, que mas la servían 
de peso y de estorbo, que no de gusto y de 
placer; pues como si fueran cadenas que has-
ta entonces habían aprisionado su espíritu, y 
atormentado su cuerpo, las arrojó de sí como 
cosa vilísima, como tierra y basura; quedando 
todos edificados de aquel generoso desprecio, 
de quien solo suspiraba por los verdaderos bie-
nes, que son los celestiales y eternos. 

La fe hacia que prorumpiese con mucha 
frecuencia en los actos mas sublimes de esta 
divina virtud, creyendo firmemente todo aque-

lio que Dios nos ha querido revelar, y cuanto 
nos propone nuestra Santa Madre Iglesia: y 
como era una fe viva, se daba á conocer en 
todas sus operaciones; presentándose en el san-
to templo penetrada de los sentimientos de 
una fe respetuosa con que adoraba á Jesucris-
to nuestro Señor Sacramentado, visitándole 
por lo menos siete veces cada dia, con parti-
cularísima ternura y afecto; sin que ninguna 
otra ocupacion pudiese ser bastante á hacer-
la faltar á estas visitas de amor y de consue-
lo. Jamás habló en el coro, sino es que fuese 
alguna cosa muy precisa: estaba recogida to-
da en su interior, considerando la suprema Ma-
gestad y grandeza de su Esposo Sacramenta-
do, representándole su fe á las Potestades, 
temblando delante del Sagrario: solía pe rma-
necer casi inmoble arrodillada por muchas ho-
ras, contemplando este inefable misterio en 
que derramó Dios las riquezas de su amor, á 
beneficio de los hombres. 

El justo vive de la fe; y por eso nuestra 
religiosa vivía con esta vida del cielo. Así co-
mo la vida del alma consiste en sus acciones, 
conociendo por el entendimento, amando por 
la voluntad, y acordándose por la memoria; así 
el vivir de la fe, no es otra cosa que juzgar 
según la fe, amar y desear, temer y aborre-
cer según la fe, y ocupar la memoria de las 
cosas de la fe. Dios no nos ha dado esta vir-
tud como un conocimiento estéril; sino como 
ana luz que debe dirigir nuestro entendimien-
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to, arreglar nuestra voluntad y nuestra memo-
ria en todas las acciones de la vida. Para vi-
vir, pues, de la fe, no debe haber operacion 
del entendimiento, de la memoria ó de la vo-
luntad, que no sea arreglada y dirigida por 
la fe. 

Por esto Sor María Josefa, se gobernaba 
en todas sus acciones por esta luz divina. Aun 
en aquellas mas menudas, se dirigía por esta 
regla. Si se levantaba de la cama, era por obe-
decer á Dios, que no concede el sueño, sino 
por la necesidad del cuerpo; y nos manda que 
despues de haber satisfecho esta necesidad, 
nos ocupémos en los ejercicios propios de nues-
t ro estado. Si comia, era por obedecer á Dios, 
que quiere demos al cuerpo su sustenta Si 
alguna vez solia divertirse inocentemente en 
compañía de otras religiosas, era, 6 por prac-
ticar consigo la virtud de la justicia, no agra-
vando demasiado su espíritu; ó por ejercitar 
con las otras la caridad. De este modo se go-
bernaba en todas las demás acciones de su vi-
da: no ya porque en todas hiciese espresamen-
te estas ó semejantes reflecciones, que sin du-
da las haria muchas veces; sino porque habi-
tualmente estaba su corazon dispuesto á h a -
cerlas siempre, y porque efectivamente proce-
dían de este principio. Como vivía con esta vi-
da de la fe, se levantaba su espíritu sobre to-
¿Igts las cosas sensibles, y sin detenerse en lo 
transitorio* anhelaba solamente por lo eterno. 
Los movimientos de su corazon no miraban ya 

sino al cielo, y nada á la tierra; no teniendo 
por objeto sino las cosas invisibles que espe-
rámos; mostrando una especie de insensibili-
dad aun en los mayores contratiempos y a d -
versidades. 

Bien se conoció esto en la muerte del 
Conde de Casa de Loja, á quien amó siempre 
con tanta ternura como si hubiera sido su ver-
dadero padre. Estaba en el coro rezando mai-
tines, cuando oyó el sonido de las campanas, 
que avisaban para que los fieles lo encomenda-
sen á Dios en sus postreras agonías; pero in-
sensible á tan funesta noticia, siguió rezando 
en el mismo tono y compostura que antes; sin 
que el cuerpo manifestáse la mas mínima mu-
tación en su espíritu. Murió en el mismo día, 
y por la noche pasaron el cadáver á la igle-
sia de las religiosas, para que allí estuviese 
depositado hasta que- se hiciesen sus funera-
les. Fué al coro á las nueve de la noche Sor 
Marta Josefa, á velar el cadáver, y permane-
ció de rodillas en la misma postura hasta las 
cinco de la mañana, en que fué á rezar p r i -
ma con la comunidad; sin que se le advirtie-
se la menor mutación, ni en el semblante, ni 
en la conversación, ni en los demás ministe-
rios de su cargo. La misma serenidad obser-
vó en la muerte de su hermana Doña Joaqui-
na, esposa de D. Diego de la Madrid, Oidor 
que es hoy de la real Audiencia de México. 

Como no vivía sino de la fe, y esta la en* 
señaba á venerar en todos los acontecimien-* 

# 



tos, prósperos ó adversos, la mano poderosa 
del Señor, reprimiendo los sentimientos todos 
de la naturaleza, estuvo velando el cadáver de 
ésta hermana, que siempre estimó mucho por 
las raras prendas y circunstancias con que la 
dotó el cielo, hasta que la obediencia la man-
dó retirar. Sabia muy bien que si en todos 
tiempos debémos vivir de la fe, mucho mas en 
el de las adversidades y tribulaciones, que es 
cuando con mayor eficacia hemos de procurar 
él socorro de esta virtud, que es el del mismo 
Dios. No aspiraba á las esterioridades, porque 
su vida era la de la fe; y así hablando una 
vez á sus novicias sobre revelaciones, visiones 
y raptos, las dijo estas palabras: Le pido á Dios 
no me deje yo llevar por esterioridades, sino que 
obre solamente por la fe, que así se camina con 
seguridad. 

C A P I T U L O YIII. 

De su firme esperanza. 

esperanza cristiana es un deseo de los 
bienes eternos, con la confianza de obtenerlos 
por la gracia de Dios y los merecimientos de 
Jesucristo. Debémos esperar en Dios, porque 
él es nuestro bien, nuestro fin, nuestra bien-
aventuranza y felicidad eterna. Está lleno de 
misericordia y de bondad; ha prometido su so-
corro y ausilio á los que en él confian; y es 

fiel en sus promesas; fundamento en que estri-
ba nuestra esperanza. Esperar , pues, en Dios, 
y desear poseer el bien soberano, es desear 
la perfecta justicia, la perfecta caridad, la per-
fecta sumisión á las órdenes de Dios, el p e r -
fecto olvido y abatimiento de sí mismo, y que 
venga á nosotros su santo reino; lo que conse-
guirémos viéndolo y amándolo perfectamente 
en la gloria. Por estos deseos somos ciudada-
nos de la celestial Jerusalén, nos encaminamos a 
otra patria muy distinta de la del mundo, el 
cual es solo un destierro y valle de lágrimas, 
y colocámos nuestro fin, no en las cosas terre-
nas y transitorias, sino en las celestiales y per-
manentes. De aquí es, que todos los cristianos 
tienen una obligación indispensable de gemir, 
y de reputarse por miserables en esta tierra; 
porque quien está en ella contento, y quien 
halla en ella alegría y su reposo, no entrara 
jamás en el cielo. No tendrá parte en la fe-
licidad de la otra vida, dice San Agustín, quien 
110 se tiene por infeliz en esta. 

Bien podémos decir que toda la de bor 
María Josefa, fué una vida de suspiros y d e -
seos encaminados á la pátria celestial, dirigi-
dos á la perfecta posesion de su divino Espo-
so, en quien tenia colocada toda su esperanza. 
Gemía por verse apartada de su Dios y de la 
ciudad santa de Sion. Se contemplaba írecuen-
temente como una hija distante de sus padres, 
como una esposa, privada de la presencia de 
su esposo; y el amor la instimulaba e inflama-



tos, prósperos ó adversos, la mano poderosa 
del Señor, reprimiendo los sentimientos todos 
de la naturaleza, estuvo velando el cadáver de 
ésta hermana, que siempre estimó mucho por 
las raras prendas y circunstancias con que la 
dotó el cielo, hasta que la obediencia la man-
dó retirar. Sabia muy bien que si en todos 
tiempos debémos vivir de la fe, mucho mas en 
el de las adversidades y tribulaciones, que es 
cuando con mayor eficacia hemos de procurar 
él socorro de esta virtud, que es el del mismo 
Dios. No aspiraba á las esterioridades, porque 
su vida era la de la fe; y así hablando una 
vez á sus novicias sobre revelaciones, visiones 
y raptos, las dijo estas palabras: Le pido á Dios 
no me deje yo llevar por esterioridades, sino que 
obre solamente por la fe, que así se camina con 
seguridad. 

C A P I T U L O VIII . 

De su firme esperanza. 

esperanza cristiana es un deseo de los 
bienes eternos, con la confianza de obtenerlos 
por la gracia de Dios y los merecimientos de 
Jesucristo. Debémos esperar en Dios, porque 
él es nuestro bien, nuestro fin, nuestra bien-
aventuranza y felicidad eterna. Está lleno de 
misericordia y de bondad; ha prometido su so-
corro y ausilio á los que en él confian; y es 

fiel en sus promesas; fundamento en que estri-
ba nuestra esperanza. Esperar , pues, en Dios, 
y desear poseer el bien soberano, es desear 
la perfecta justicia, la perfecta caridad, la per-
fecta sumisión á las órdenes de Dios, el p e r -
fecto olvido y abatimiento de sí mismo, y que 
venga á nosotros su santo reino; lo que conse-
guirémos viéndolo y amándolo perfectamente 
en la gloria. Por estos deseos somos ciudada-
nos de la celestial Jerusalén, nos encaminamos a 
otra patria muy distinta de la del mundo, el 
cual es solo un destierro y valle de lágrimas, 
y colocámos nuestro fin, no en las cosas terre-
nas y transitorias, sino en las celestiales y per-
manentes. De aquí es, que todos los cristianos 
tienen una obligación indispensable de gemir, 
y de reputarse por miserables en esta tierra; 
porque quien está en ella contento, y quien 
halla en ella alegría y su reposo, no entrara 
jamás en el cielo. No tendrá parte en la fe-
licidad de la otra vida, dice San Agustín, quien 
110 se tiene por infeliz en esta. 

Bien podémos decir que toda la de feor 
María Josefa, fué una vida de suspiros y d e -
seos encaminados á la pátria celestial, dirigi-
dos á la perfecta posesion de su divino Espo-
so, en quien tenia colocada toda su esperanza. 
Gemía por verse apartada de su Dios y de la 
ciudad santa de Sion. Se contemplaba írecuen-
temente como una hija distante de sus padres, 
como una esposa, privada de la presencia de 
su esposo; y el amor la instimulaba e inflama-



ba mas cada dia. Un ciervo perseguido por 
largo t iempo de los cazadores, no desea con 
mayor ánsia un rio en que refrescarse, como 
Sor Alaría Josefa anhelaba á la posesion de su 
Dios. Abrasábase su alma con una ardiente 
sed de gozar á Dios vivo. Esperaba con án -
sias fervorosas aquel dia afortunado en que ha-
bía de ser embriagada de la abundancia de 
los bienes de la casa de su amado Esposo, y 
en que este la haría beber del torrente de sus 
delicias, como que en él está la fuente de la 
vida. E n las continuas y penosas enfermeda-
des con que la visitó Dios, como despues ve-
remos, decía con San Pablo: Jesucristo es mi 
vida, y la muerte es ganancia -para mí. Deseo 
ser desatada de los lazos de este cuerpo, y estar 
con Jesucristo. Tal era y tan sólida la "espe-
ranza de nuestra religiosa. 

Como en su alma vivía esta divina virtud, 
lio había cosa en el mundo capaz de conmo-
verla, ni los vientos de las tentaciones, ni las 
tempestades de las aflicciones. En una graví-
sima en que se vió su convento, y en la que le 
tocaba mucha parte, no se le oía decir sino 
estas palabras: Esperemos en Dios; Dios lo re-
mediará todo. Su sábio director solía tenerla 
algunos meses sin confesarla; sin duda para 
probar si e r a firme su esperanza en el Señor, 
á quien debia ocurrir en las tribulaciones y 
necesidades de su espíritu: advirtiendo esto 
las religiosas, solían decirla algunas veces: ¿Có-
mo puede vivir V. R. con consuelo sin confesar-

se tanto tiempo? ¿por qué no hace diligencia? 
¿por qué no envia á llamar á su confesor? A lo 
que respondía: Yo puse mi alma en manos de 
mi padre espiritual; si no viene, es señal que no 
lo juzga conveniente; pero entre tanto, bueno es 
esperar en aquel de quien viene todo consuelo. 

L a esperanza de los bienes eternos la ha-
cia ver con indiferencia, así los gustos, como 
los sinsabores de esta vida. Tan contenta se 
hallaba con una prelada, como con otra; con 
un oficio vil y bajo, como con otro sublime y 
elevado. Tan gustosa en la profesion solemne 
de una de sus hermanas, como en los himnos 
de otras. Su espíritu inalterable y firme con la 
áncora de la esperanza, no se dejaba abatir de 
las olas enfurecidas y borrascosas, ni llevar li-
geramente á una parte ni á otra, por el soplo 
b l a n d o de los suaves zéíiros. Por último, si la 
esperanza de las cosas temporales, que es una 
esperanza llena de incertidumbre, sostiene á los 
negociantes en los peligros de su comercio, á 
los soldados en los trabajos y fatigas de la 
guerra, á los operarios en sus laboriosas t a -
reas; si la esperanza anima á todos á la fatiga, 
• qué cosas no liaría en el alma de Sor Mana 
Josefa, la firmísima esperanza que estaba en sa 
corazon de poseer á su soberano Esposo en 
el cielo, que es la tierra de los vivos? ¡Q,ué 
mucho que no buscase en las criaturas aquel 
reposo que no podía tener jamás en ellas, y 
que solo le hallase buscándole en el que era 
toda su esperanza! 



C A P I T U L O IX. 

De su ardiente caridad. 

IJA caridad es el a lma de las virtudes, y sin 
ella, aunque uno hablara con las lenguas de los 
hombres y de íos ángeles, sería nada delante 
de Dios, sería un abismo de miserias. Ella com-
prende el amor de Dios y del prójimo: Dios 
nos manda que le améraos; y en el mismo pre-
cepto están incluidas las razones que nos obli-
gan á amarle. 

Debémos amar á Dios, porque es nuestro 
Soberano, y por esto tiene un absoluto domi-
nio sobre nosotros y sobre todo aquello que 
nos pertenece: luego es muy justo que tenga 
también dominio sobre nuestro corazon. Debé-
mos amarle, porque es nuestro Dios, nuestro 
primer principio y nues t ro último fin. De él 
recibimos el ser, y á él hemos de volver. Aun-
que andémos volteando á una y otra parte, no 
encontrarémos jamás el reposo y descanso si-
no en Dios; porque el corazon del hombre no 
fué hecho sino para Dios. É l solo puede dar-
le la verdadera paz, el gusto y la alegría; y 
fuera de él, no encontrará sino turbación é in-
quietudes. Dios solo es capaz de llenar el va-
cío de nuestro corazon. Él es el centro don-
de han de terminar nuestros afectos y deseos. 
Debémos amarle, finalmente, porque él ha que-

rido ser todo nuestro, y por eso es muy justo 
que seamos todos suyos. Se ha servido de to-
da suerte de medios para ganar nuestro co -
razon: no contento de ser nuestro Criador, [ha 
querido también ser nuestro Redentor: no con-
tento de habernos formado con sus manos, nos 
ha sacado también de las del demonio: nos ha 
amado hasta darnos, no solo la vida y los b ie -
nes que gozamos, sino también á su propio Hi-
jo, el único objeto de sus complacencias. Es 
pues, muy justo que habiendo querido Dios 
ser todo nuestro por su misericordia, seamos 
nosotros todos suyos por obligación, pues él 
primero nos amó. 

La vida toda de Sor María Josefa, es la 
prueba mas incontestable del amor de Dios 
que dominaba en su corazon. Desde que la ra-
yó aquella luz que hace discernir el bien del 
mal, le consagró todos sus afectos, sus poten-
cias y sentidos, no poniendo su amor sino en 
el único que verdaderamente lo merece. Dios 
era el objeto de sus pensamientos y de sus 
deseos; no procuraba sino agradarle, abstenién-
dose cuidadosamente de todo aquello que pu-
diese ser ofensa de tan suprema Magestad. Sa-
béinos por sus directores que ayudada de la 
divina gracia, logró conservar tan limpia la pre-
ciosa vestidura del bautismo, que en toda su 
vida la manchó con culpa grave; procurando 
aun evitar con esmero las culpas veniales. So-
lo el divino amor pudo haberla hecho insípi-
dos los vanos placeres que los mundanos solí-



citan con los mas vivos deseos: él solo pudo 
sostenerla en aquellos años de su juventud,- pa-
ra que no se precipitase, dejándose llevar de 
los atractivos lisongeros, y de la fuerza de las 
pasiones que en aquella edad encienden el fue-
go de la soberbia, de la vanidad y de la im-
pureza. Por el amor que tenia á Dios, consi-
guió lograr grandes triunfos del demonio, del 
mundo y de la carne; enemigos tanto mas te-
mibles, cuanto mas astutos, mas domésticos y 
lisongeros. Como no amaba sino á Dios, como 
Dios solo reinaba en ella, rebatía y arrojaba 
de si cuanto pudiese desagradar á aquel ama-
bilísimo Señor, en quien había colocado todo 
su amor, haciéndole dueño absoluto de sus 
afectos y de su corazon, Esplicaba este amor 
con los mas fervorosos actos de una ardientí-
sima caridad, haciendo todas sus obras á ma-
yor gloria de su amado, y no perdiéndole jamás 
de vista aun en las mas menudas operaciones. 
Su ánsia era que todos amaran á Dios y Je sir-
vieran: aborrecía las vanidades, las pompas y 
las diversiones del mundo; sintiendo en su al-
ma un atractivo que la apar taba de los obje-
tos de concupiscencia y de la posesion de las 
cosas temporales; poniendo toda su alegría en 
pensar solo en las eternas y en la separación 
de las criaturas; amando á Dios no solo con 
las palabras y con la lengua, sino con las obras 
y con la verdad. En los propósitos que p ro -
curó observar siempre, y nos dejó escritos de 
su puno, se leen, en p r imer lugar, los siguieit. 

tes- No cometer con advertencia, no digo culpa 
mortal, pero ni la mas mínima imperfección-, y 
en cayendo [como frágil y miserable] levantarse 
con- un acto de contricim, y con la confeswn lúe-
<r0 que pueda. Todo cuanto hablare, pensare, e 
hiciere, hacerlo á mayor gloria de Dios y no 
determinar nada, sin pensar si llevo este jin. 
Procurar no poner mi amor en nada de esta vi-
da, y en reconociéndolo en alguna cosa, quitarlo \ 

C A P I T U L O X. 

•; De su amor al prójimo. 

E L amor del prójimo está tan necesariamen-
te unido al amor de Dios, que no se puede 
pinar i ' éste, sin amar al prójimo. Dios lo ha 
mandado; V á estos dos preceptos, dice Jesu-
cristo. se reducen toda la ley y los^ profetas. 
Para amar al prójimo, no solo debemos des -
te r ra r d e nuestro corazon todo sentimiento, y 
de nuestra boca toda palabra injuriosa, sino 
eme hemos de mostrar con nuestras obras, que 
tenémos para con nuestros hermanos un amor 
sincéro, sufrir sus defectos, consolarlos en sus 
aflicciones, aliviarlos en sus necesidades, tomar 
par te en sus trabajos, procurarles toda suerte 
Se bienes, particularmente los que pertenecen 
á su salud eterna; porque asi como este es el 
mayor bien que podemos hacer á nosotros mis« 



mos, así también es el mayor que podémos 
procurar á nuestros prójimos. 

No es fácil declarar el grado tan eminente 
en que poseía esta virtud Sor María Josefa. 
bu corazon no sufría jamás alguna malignidad 
contra sus prójimos; antes por el contrario, de-
seaba solamente ocasiones de servirles, las so-
licitaba, y cuando se le ofrecían, las abrazaba 
con el mayor gusto y regocijo. Evitaba cui-
dadosamente todo aquello que conocía poder 
desagradarlos: prefer ía los intereses de sus 
projirnos á los suyos propios, y sentia mucho 
cualquiera cosa que pudiese acarrearles algún 
daño. Jamás injurió á nadie con sus operacio-
nes o con sus palabras. Nunca tuvo sentimien-
to con persona alguna; ni se quejó aun en se-
creto o en confianza, de algún mal que la 
hubiesen hecho, ó dicho de ella. A todas las 
religiosas, trataba con suma igualdad; evitan-
do con gran cuidado toda amistad particular-
amando á todas en Dios, sin distinguirse con 
ninguna. ° 

Visitaba y consolaba á las enfermas; llo-
raba con las tristes, se regocijaba con las ate-
gres; interesándose en los gustos de las unas 
y tomando gran p a r t e en el dolor y afliccio-
nes de las otras. P a r a aliviar el t rabajo de 
las hermanas donadas, (así llaman á las que 
sirven dentro del convento; porque/ como diji-
mos, no hay ni se permiten mozas de servicio} 
se levantaba antes que ellas, iba á la cocina 
tregaba los trastes y el bracero, encendía el 

fuego, arrimaba á él las ollas con agua, dispo-
nía todo lo necesario para el desayuno, colo-
caba en su lugar todas las cosas, de manera, 
que cuando venian las donadas que servían á 
la cocina, ya lo hallaban todo hecho, á esme-
ros de la caridad de la maestra de novicias, ó 
de la vicaria; porque en cualquiera empleo que 
tuviese, á proporcion de lo mas elevado de 
él, se encendía mas el fuego de su caridad. 
Estando de por tera mayor, suplicaba con los 
mayores rendimientos, la diesen los garbanzos, 
lentejas ó frijoles para limpiarlos, y librar de 
este trabajo á las cocineras. Si alguna se en-
fermaba, iba prontamente á servirla en los ofi-
cios mas bajos y despreciables. Repar t í a so-
bre tarde las velas en la celda de cada rel i -
giosa; aliviando de esta suerte á la donada á 
quien esto pertenecía; y si alguna religiosa 
procuraba impedirla, en atención á su salud 
bastantemente debilitada, ó representándola 
que para eso habia donadas en la comunidad, 
respondía humilde y festiva: pues qué ¿no soy lo 
mismo que ellas ? En algo he de servir, ya que 
para nada soy buena. 

Si se enfermaban algunas de sus novicias, 
las curaba, las asistía con un amor de madre, 
las servia á la mesa, y algunas veces de rodi-
llas, con tal esmero, que á fuerza de ruegos y 
de aquella grande afabilidad y dulzura con que 
las habia tratado, aun cuando estaban en sana 
salud, las hacia tomar las medicinas y los ali-
mentos necesarios, dejándolas contentas y gus-



tosas. Velaba muchas noches, sin permitir á su 
débil cuerpo el preciso descanso, solo por 
acompañar á alguna de sus novicias que tenia 
miedo. Sufría todas sus impertinencias propias 
de sus pocos años, haciéndose criada de todas 
y de cada una de ellas para cuanto querían 
mandarla; sin que por esto rebajara un ápice 
de.. todo aquello que pertenecía al cumplimien-
to de las graves obligaciones de su ministerio; 
ayudándolas con sus doctrinas y consejos á la 
perfecta observancia de la ley santa de Dios, 
y al puntual cumplimiento de sus reglas. 

Si observaba en el coro que alguna reli-
giosa daba muestras de estár algo enferma, se 
ofrecía á hacer por ella todos sus oficios, y 
los ejercitaba con alegría y puntualidad. E s -
tendiase su misericordia hasta los mas desdi-
chados méndigos que llegaban á la portería, 
considerando en ellos al mismo Jesucristo, y 
teniendo presentes aquellas palabras del Salva-
dor: Lo que hiciereis con el mas mínimo de mis 
pobres, lo hacéis conmigo. Los saludaba con es-
pecial ternura, se compadecía de sus miserias, 
y procuraba aliviarlas aun á costa de quedar-
se muchos dias sin comer, porque á ellos no 
les faltase aquel sustento. Era de genio natu-
ralmente vergonzoso para pedir; pero la e;ran 
caridad en que ardía su corazon, la hizo ven-
cerse muchas veces, hasta andar mendigando 
de celda en celda lo que sobraba á las rel i-
giosas, para repartirlo despues á los pobres de 

Jesucristo. 

Brilló mas su caridad con una donada á 
quien los achaques de la vejez habían hecho 
impertinente y asquerosa. A ésta servia Sor 
María Josefa con indecible regocijo; la corta-
ba el cabello cuando era necesario; la sufría 
con mansedumbre; y se dedicaba á limpiarla 
y. atenderla en cuanto se le ofrecia. De es-
te modo cumplió esta caritativa religiosa aquel 
nuevo marídalo que nos impuso Jesucristo, da 
que nos amémos unos á otros como el mismo 
Jesucristo nos amó. 

El tercero de sus propósitos dice; Amar 
á todas en Dios, y suplirles sus faltas como quie-
ro que me suplan las mias, y no fallarles á las 
que se quisieren servir de mí. En el nono se es-
plíca d e esta suerte: No decir de los defectos 
de otro, sino escusarhs cuanto pudiere. 

C A P I T U L O XI . 

De su profunda humildad. 

C U A N D O se considera uno á sí mismo, y con-
templa lo que es, y lo que no es; cuando com-
para sus verdaderos defectos, con sus preten-
didas perfecciones; en una palabra, cuando se 
conoce á sí mismo, entonces no hace caso de 
sí, y no tiene sino indiferencia y desprecio pa-
ra con su persona. De aquí es que la humil-
dad no consiste solamente en las acciones es -
teriores ni en las palabras; siendo muy fácil an-



tosas. Velaba muchas noches, sin permitir á su 
débil cuerpo el preciso descanso, solo por 
acompañar á alguna de sus novicias que tenia 
miedo. Sufría todas sus impertinencias propias 
de sus pocos años, haciéndose criada de todas 
y de cada una de ellas para cuanto querían 
mandarla; sin que por esto rebajara un ápice 
de.. todo aquello que pertenecía al cumplimien-
to de las graves obligaciones de su ministerio; 
ayudándolas con sus doctrinas y consejos á la 
perfecta observancia de la ley santa de Dios, 
y al puntual cumplimiento de sus reglas. 

Si observaba en el coro que alguna reli-
giosa daba muestras de estár algo enferma, se 
ofrecía á hacer por ella todos sus oficios, y 
los ejercitaba con alegría y puntualidad. E s -
tendíase su misericordia hasta los mas desdi-
chados méndigos que llegaban á la portería, 
considerando en ellos al mismo Jesucristo, y 
teniendo presentes aquellas palabras del Salva-
dor: Lo que hiciereis con el mas mínimo de mis 
pobres, lo hacéis conmigo. Los saludaba con es-
pecial ternura, se compadecía de sus miserias, 
y procuraba aliviarlas aun á costa de quedar-
se muchos días sin comer, porque á ellos no 
les faltase aquel sustento. Era de genio natu-
ralmente vergonzoso para pedir; pero la gran 
caridad en que ardia su corazon, la hizo ven-
cerse muchas veces, hasta andar mendigando 
de celda en celda lo que sobraba á las rel i-
giosas, para repartirlo despues á los pobres de 

Jesucristo. 

Brilló mas su caridad con una donada á 
quien los achaques de la vejez habían hecho 
impertinente y asquerosa. A ésta servia Sor 
María Josefa con indecible regocijo; la corta-
ba el cabello cuando era necesario; la sufría 
con mansedumbre; y se dedicaba á limpiarla 
y. atenderla en cuanto se le ofrecía. De es-
te modo cumplió esta caritativa religiosa aquel 
nuevo mandato que nos impuso Jesucristo, da 
que nos amémos unos á otros como el mismo 
Jesucristo nos amó. 

El tercero de sus propósitos dice; Amar 
á todas en Dios, y suplirles sus faltas como quie-
ro que me suplan las mias, y no faltarles á las 
que se quisieren servir de mí. En el nono se es-
plíca d e esta suerte: No decir de los defectos 
de otro, sino escusarhs cuanto pudiere. 

C A P I T U L O XI . 

De su profunda humildad. 

C U A N D O se considera uno á sí mismo, y con-
templa lo que es, y lo que no es; cuando com-
para sus verdaderos defectos, con sus preten-
didas perfecciones; en una palabra, cuando se 
conoce á sí mismo, entonces no hace caso de 
sí, y no tiene sino indiferencia y desprecio pa-
ra con su persona. De aquí es que la humil-
dad no consiste solamente en las acciones es -
teriores ni en las palabras; siendo muy fácil an-



dar con la cabeza torcida, con los ojos bajos, 
y llamarse gran pecador y miserable: sino en 
lo que mas importa, en tener un bajo concep-
to de sí mismo, en conocerse á fondo, en des-
preciarse y amar el ser despreciado. Son mu-
chos los motivos que obligan al hombre á h u -
millarse, y á hacer una particular estimación de 
esta divina virtud. \ 

Primeramente: el haberse anonadado nues-
tro Señor Jesucristo, para confundir por este 
medio la soberbia del demonio, y reconciliar-
nos con Dios su Padre . Lo segundo: el deseo 
que ha mostrado Dios de que ejercité/nos esta 
virtud, ecshortándonos á esto frecuentemente; 
pues apenas hay página en la Sagrada Escritu-
ra, como nota San Agustín, en que no se lea, 
que él resiste á los soberbios, concede su gra-
cia á los humildes. Por último: el ejemplo de 
los santos, los cuales todos han abrazado la hu-
mildad como el único camino que conduce ai 
cielo. 

Y en efecto: si no quisiésemos ser r ebe l -
des á la luz, veríamos claramente, que el no te-
ner nosotros ningunos méritos propios, nos obli-
ga á mirarnos siempre como pobres y despro-
veídos de todo bien. ¿Q,ué tenemos que no ha-
yamos recibido? y si todo lo hemos recibido, 
¿por qué nos gloriamos como sino se nos hubie-
ra dado? Esta misma nada de méritos propios 
que debe humillarnos delante de Dios, debe 
también abatirnos delante de los hombres, qui-
tándonos todo derecho para quejarnos de los 

malos tratamientos que ellos nos hacen. Cuan-
do recibámos de las criaturas alguna injuria ó 
afrenta, considerémos que nada nos pueden ellas 
quitar, que sea propiamente nuestro, no tenien-
do derecho á cosa alguna. Bien puede ser in-
justa la voluntad que ellas tienen á dañamos; 
pero Dios se sirve de ellas muy justamente co-
mo de un instrumento^para quitarnos lo que 
merecemos perder. Por tanto, das quejas, las 
murmuraciones, las impaciencias, son del todo 
contrarias á esta pobreza y á esta nada que 
conviene al hombre, y por consiguiente á la hu-
mildad. 

Cuan profundamente gravadas estaban es -
tas doctrinas de la escuela de Cristo en el co-
razon de Sor María Josefa, lo reconocerémos 
bien presto, atendiendo ai desprecio que ha -
cia de su persona en todas las cosas, y á lo 
mucho que deseaba su abatimiento; no dejan-
do pasar ocasion alguna de humillarse y con-
fundir la soberbia de la antigua serpiente. A 
boca llena se confesaba por inútil, por incapaz 
de hacer nada bueno, acompañando estas y 
otras palabras semejantes, con el sentimiento 
interior que tenia de su indignidad y bajeza. Una 
religiosa viéndola tan enferma solia decirla: 
Madre, no permita Dios que su caridad siga ma-
la y se vaya á morir; ¿qué haremos entonces? A 
que respondió sonriéndose la humildísima L i -
¡\-o: ¿Pues de que sirvo yo mas que de estorbo, y 
de dar que hacer á la comunidad? Si fuera su 
caridad u otra cualquiera, si hicieran falla, por-



que todas sirven de mucho; pero yo de nada. 
Tan profundas raices habia echado en su co-
íazon este conocimiento de su vileza, que ha-
biéndola ordenado el médico unos baños, y ne-
cesitándo su compleccion el que la agua estu* 
viese mas caliente que tibia, se arriesgaba á 
contraer algún achaque, como le sucedió va-
rias veces, solo por na pedir que calentaran 
mas el agua; juzgando humildemente que era 
su persona una cosa tan vil y despreciable, 
que no merecía incomodar á la que le prepa-
raba el baño. Si pedia alguna cosa necesaria, 
era con tales súplicas y rendimientos, como si 
nada se le debiera, y añadía: Haganlo solamen-
te por Dios, pues por él solo pueden aguantar 
mis impertinencias. Se regocijaba y daba gra-
cias al Altísimo, siempre que veia ejercitar á 
las religiosas el mas pequeño acto de virtud, 
deseando aprender de todas, la que era maes-
tra de perfección. Una de las que habían sido 
sus novicias solia decirla: ¿Es posible que no 
conoce su caridad los defectos de las que fuimos 
sus novicias? A lo que respondía: Sabe Dios la 
cuenta que daré yo del mal ejemplo que les di; 
pero tengo el consuelo que no lo tomaron, por-
que todas son santas, y solo yo soy una ociosa, 
para nada buena. Díjola en cierta ocasion una 
religiosa: Madre, si su caridad fuera prelada, 
¿qué hiciera! Respondió prontamente; Espero en 
Dios que no lo he de ser; pero si h fuera, no 
hiciera nada; porque Dios que me daba la carga, 
me daña fas fuerzas. 

Siendo maestra de novicias quisieron es -
tas, ó por diversion, ó por hacer algún ejer-
cicio, encargarse de cultivar un pequeño jar-
din del noviciado; y viéndolas Sor María Jo-
sefa tan empeñadas en el trabajo, las repre- , 
sentó, que se habían de cansar mucho, y que,, 
para aliviarlas en algo, ella las ayudaría en lo 
de adelante; y que para que tuviesen mayor 
mérito, las mandaba espresamente que la lLar 
máran siempre que fuesen á su tarea. Obede-
cieron las novicias; siendo á la verdad cosa 
admirable, ver que no esperando ellas ocasión 
oportuna, sino aprovechando la que les o f re -
cía su antojo, á cualquiera hora, aun la mas in-
cómoda, como estuviese libre de los ejercicios 
de ia comunidad y noviciado, llamaban á su 
maestra; y dejando esta prontamente sus ejer-
cicios espirituales, tomaba una escoba y un 
cántaro de agua, y en su compañía trabajaba 
alegremente todo el tiempo que querían las 
novicias; no cesando de barrer, hasta que ellas 
se lo mandaban. 

Roscaba siempre el último lugar en todas 
las concurrencias, escepto en los actos de co-
munidad; y si cuando era maestra de novicias 
ó vicaria, se le ofrecía entrár donde estaban 
sentadas las novicias ú otras religiosas, y estas 
se ponían en pie, avergonzada ella de esta 
honrosa distinción, apresurando el paso, se sen-
taba prontamente en el suelo, para que las de-
más tomasen sus asientos. 

Como muchas veces permite Dios, aun en 
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las almas buenas, que ejerciten la humildad de 
sus prójimos, así no le faltaron á Sor Mana, 
Josefa, repetidas ocasiones en que mostrar en 
lo interior, el desprecio y abatimiento que con-
cebia de su persona; no respondiéndo jamás 
con voz alterada á quien la reprendía, y sufrien-
do gustosa los mas viles ultrajes, por amor de 
aquel que quiso ser reputado como un gusa-
no, como aprobio de los hombres y desprecio 
de la plebe. 

Siendo maestra de novicias y vicaria, se 
enfermáron algunas de las donadas; y la humil-
de religiosa que no dejaba pasar ocasion en 
que abatirse, según habia resuelto en el quin-
to de sus propósitos, representó á la prelada, 
que era preciso ba r re r los claustros, para que 
cuando llevasen el Sagrado Viátiaco á las en-
fermas, estuviese todo aseado y limpio; que 
por tanto la suplicaba concediese su licencia, 
para que ella, en compañia de sus novicias, 
ejercitase este ministerio. L a prudente supe-
riora, conociendo que en negarle esta humilla-
ción mortificaría demasiado su espíritu, con-
descendió á su súplica; quedándo edificada to-
da aquella religiosa comunidad, de ver con la 
escoba y el cántaro, á la que veneraban como 
á su patrona y fundadora, á la que se habia 
educado en las comodidades de su opulenta 
casa, ejercitándo ahora con tanta destreza los 
mas viles oficios, como si los hubiera p rac t i -
cado toda su vida. Al verla tan contenta 
en estos serviles ministerios, bien podémos de-

cir 'de Sor Mana Josefa, lo que de Santa Pro 
ba escribió San Fulgencio: „Dios, dice este 
„Padre, con el celestial don de su gracia, in-
f u n d i ó en su alma tal humildad, que por el 
„amor de la sujeción, y por el uso de servir, se 
„habia ya olvidado de haber sido señora, miran-
d o á todas como á sus amas; porque santamen-
t e se complacía de ser sierva de todas, ha -
biéndose de este modo semejante á su celes-
t i a l Esposo, á quien tenia consagrada, con la 
„virginidad de su cuerpo, la humildad de su 
„corazon; no ignorando que este Señor tomó 
„la humilde forma de siervo, por librarnos de 
„la miserable esclavitud del demonio y del pe-
c a d o . A este Esposo procuraba ella agradar, 
„haciéndose esclava de todas, para que coloca-
r l a en el número de las felices vírgenes pru-
den te s , pudiera con ellas-reinar eternamente 
„gloriosa.» _ . , 

Empleó el tiempo santamente, ejercitán-
dose en los actos de una profunda humildad, 
así esterior como interior; sin que sea posible 
declarar plenamente cuantos y cuan repetidos 
fueron aquellos ni estos; estándo su alma hu-
millada hasta el polvo, avergonzándose y con-
fundiéndose como el santo sacerdote Esdras, 
de levantar á Dios su rostro que tenia siem-
pre inclinado hácia la tierra; pareciéndola que 
sus iniquidades se habian multiplicado sobre 
su cabeza, y que sus delitos habian crecido 
hasta el cielo. De este modo se dispuso su 
alma para recibir de Dios aquella gracia abun-



dante y vigorosa, que se necesita para resistir 
a las tentaciones esteriores é interiores: gra-
cía,, que según las santas Escrituras, se con-
cede por el Señor á los humildes, y se niega 
a los soberbios. 

C A P I T U L O XII. 

De su austera penitencia y mortificación, 

J 
f f A / i r t u d de la penitencia, es una sincera 
detestación del pecado, y un deseo eficaz de 
castigarlo y de reparar la injuria hecha á 
Dios en la forma que ordena. El on>en de 
esta virtud, es el amor de Dios, como justo-
porque el que ama la justicia, ama lo que ella 
ordena. Ahora pues: la justicia ordena al hom-
bre que no peque, y le manda también des-
pués que ha pecado que castigue y repare su 
culpa; y esto es lo que se llama penitencia. 
Hay una penitencia general que está impues-
ta a todos los hombres, y consiste en las en-
fermedades, en la muerte del cuerpo, en las 
miserias de esta vida, en vernos apartados de 

e n í a c e r t i d u m b r e de nuestra eterna 
suerte, -y en una vida ocupada y laboriosa. El 
pecador está obligado á sufrir estas penas, 

. llevándolas con espíritu de penitencia. Él de-
be morir como un delincuente, condenado á 
muerte por la justicia de Dios, y recibirla co-
mo la satisfacción de sus pecados: debe tole-

rar las miserias de esta vida, como una peni-
tencia que Dios le ha impuesto: debe consi-
derarse como desterrado de la vista de Dios 
en una tierra estraña, en castigo de sus peca-
dos: y, finalmente, debe abrazar en este espí-
ritu de penitencia, un género de vida séria-
mente ocupada y laboriosa, el cual no tenga 
por fin la diversión y el deleite; porque la 
sentencia de Dios: Comerás el pan con el sudor 
de tu rostro, comprende á todos los hombres 
que han pecado en Adán. 

Pero, sin embargo de todo esto, el hom-
bre es naturalmente enemigo de la penitencia 
y mortificación, y en esto procede injustamen-
te; no solo contra Dios, sino también contra si 
mismo; no solamente contra su alma, sino con-
tra su cuerpo. L a virtud de la penitencia no 
tira á destruir el cuerpo, sino á conservarlo; 
ella no pretende destruir en él, sino lo que 
le puede causar la muerte eterna; no quiere 
desterrar de él sino aquellos venenos que lo 
corrompen, y las llagas que. en él se forman 
para hacerlo morir. De aquí es, que la peni-* 
tencia no mira sino nuestro verdadero bien, y 
nada hace sino por un motivo de amor; pero 
de un amor sabio y arreglado, que sabe esco-
j e r los verdaderos medios para procurar el 
bien de las almas. Proceden, pues, los hom-
bres contra el dictamen de la razón, aborre-
ciendo lo que se llama mortificación; pues que 
esta no pretende otra cosa que hacer vivir el 
cuerpo, y procurarle los bienes que necesita. 
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dante y vigorosa, que se necesita para resistir 
a las tentaciones esteriores é interiores: gra-
cía,, que según las santas Escrituras, se con-
cede por el Señor á los humildes, y se niera 
a los soberbios. 
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l»ios en la forma que ordena. El oríeen de 
esta virtud, es el amor de Dios, como justo-
porque el que ama la justicia, ama lo que ella 
ordena. Ahora pues: la justicia ordena al hom-
bre que no peque, y le manda también des-
pués que ha pecado que castigue y repare su 
culpa; y esto es lo que se llama penitencia. 
Hay una penitencia general que está impues-
ta a todos los hombres, y consiste en las en-
fermedades, en la muerte del cuerpo, en las 
miserias de esta vida, en vernos apartados de 

e n í a c e r t i d u m b r e de nuestra eterna 
suerte, -y en una vida ocupada y laboriosa. El 
pecador está obligado á sufrir estas penas, 

. llevándolas con espíritu de penitencia. Él de-
be morir como un delincuente, condenado á 
muerte por la justicia de Dios, y recibirla co-
mo la satisfacción de sus pecados: debe tole-

rar las miserias de esta vida, como una peni-
tencia que Dios le ha impuesto: debe consi-
derarse como desterrado de la vista de Dios 
en una tierra estraña, en castigo de sus peca-
dos: y, finalmente, debe abrazar en este espí-
ritu de penitencia, un género de vida séria-
mente ocupada y laboriosa, el cual no tenga 
por fin la diversión y el deleite; porque la 
sentencia de Dios; Comerás el pan con el sudor 
de tu rostro, comprende á todos los hombres 
que lian pecado en Adán. 

Pero, sin embargo de todo esto, el hom-
bre es naturalmente enemigo de la penitencia 
y mortificación, y en esto procede injustamen-
te; no solo contra Dios, sino también contra si 
mismo; no solamente contra su alma, sino con-
tra su cuerpo. L a virtud de la penitencia no 
tira á destruir el cuerpo, sino á conservarlo; 
ella no pretende destruir en él, sino lo que 
le puede causar la muerte eterna; no quiere 
desterrar de él sino aquellos venenos que lo 
corrompen, y las llagas que. en él se forman 
para hacerlo morir. De aquí es, que la peni-* 
tencia no mira sino nuestro verdadero bien, y 
nada hace sino por un motivo de amor; pero 
de un amor sábio y arreglado, que sabe esco-
j e r los verdaderos medios para procurar el 
bien de las almas. Proceden, pues, los hom-
bres contra el dictámen de la razón, aborre-
ciendo lo que se llama mortificación; pues que 
esta no pretende otra cosa que hacer vivir el 
cuerpo, y procurarle los bienes que necesita. 
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Esta virtud de la penitencia que es pro-
pia de todo cristiano, como hemos dicho, lo 
es también sin duda de aquellas sagradas vír-
genes que se han separado del siglo, y viven 
retiradas en los claustros. Ellas principalmen-
te deben ejercitarse en la mortificación este-
rior é interna, que según el lenguaje de los 
Santos Padres, puede justamente llamarse un 
largo y lento martirio. Las razones que las 
obligan á esto son, la primera: porque así co-
mo ellas gozan la honra de ser Esposas de Je-
sucristo, á quien han consagrado su virginidad, 
asi también están especialmente obligadas á 
semejarsele y á seguir mas de cerca sus pisa-
das, é imitar sus ejemplos. L a segunda razón 
es: porque sin la mortificación, difícilmente po-
drán conservar intacta la pureza de su es ta-
do, resistir á los asaltos con que el demonio 
se esfuerza á apartarlas de la virtud, y r e f r e -
nar la carne para que no se levante contra el 
espíritu, y lo arrast re al abismo del pecado y 
de la perdición. 

Convencida d e esto Sor María Josefa, de-
claró una guerra sangrienta á sus sentidos y á 
todo su cuerpo,* crucificando la carne con "sus 
vicios y concupiscencias. Sin embargo de ser 
de una compleccion delicada y enfermiza, se 
disciplinaba muchas veces, hasta derramar san-
gre. Se horroriza la vista solo de mirar los 
crueles instrumentos con que castigaba su cuer-
po, reduciéndolo á servidumbre. Cilicios, plan-
tillas de hierro, petos sembrados de agudas 

puntas, disciplinas de garfios, todo esto ponia 
en uso para domar su carne, y sujetarla al es-
píritu. Los viernes, haciendo un doloroso r e -
cuerdo de aquellas tres horas en que estuvo 
pendiente en la cruz el Yaron de dolores nues-
tro amabilísimo Redentor, postrada en tierra 
estendia ambas manos, cargándolas sobre dos 
clavos, permaneciendo en esta mortificación 
por mucho tiempo. Santamente ingeniosa, bus-
caba todos los dias diversas maneras de mor-
tificarse. Su ayuno era continuo; sin que jamás 
se le viese comer otra cosa que lo de comu-
nidad, que servia á todas en el refectorio, y de 
esto apartaba siempre para los pobres, ó todo 
ó la mayor parte, como ya dijimos. Aun cuan-
do estaba enferma en la cama, tenia gran cui-
dado de preguntar, si la comida era la misma 
de la comunidad. 

La enviaban muchas veces frutas, dulces 
y otros manjares deleitosos al gusto; pero el 
suyo era repartirlos á la comunidad, sin p r o -
bar nada. Frecuentemente mortificaba el gusto 
con acíbar, y otras yerbas amargas. L a agua 
que bebia era siempre tibia, y en tan corta 
cantidad, que mas que para refrigerio, era á 
propósito para aumentar su sed. Tenia hecho 
pacto con sus ojos, obligáudose, con permiso 
de su director, con los vínculos^ del voto, para 
no ver el rostro de ninguna persona del siglo, 
á escepcion de sus hermanos, ú obligada por 
la obediencia de sus superiores; el cual voto 



cumplió con la mas escrupulosa puntualidad; 
llegando á tal estremo el continuo ejercicio de 
esta mortificación, que se le cayeron los p á r -
pados, costándole despues gran fatiga para le-
vantarlos. Sus palabras eran tan medidas á lo 
puramente necesario, que sería mas fácil nu-
merar las que habló, que las que oprimió con 
su profundo silencio. Para Sor Marta Josefa, 
ño habia nada inmundo ni asqueroso, como lo 
acreditó en repetidas ocasiones, que la pluma 
no describe menudamente, por no mover la 
nausea á los lectores. Acostumbrada desde su 
tierna edad á beber el chocolate muy calien-
te, se venció de manera, que lo tomaba ya en-
teramente frió. 

Quien atendía tanto á la mortificación es-
terior, ¿cuánto cuidado pondría en la mas n e -
cesaria é importante, cual es sin duda la del 
espír i tu? Colocaba su principal atención en 
cumplir con las obligaciones de su estado; sin 
dejarse llevar de la curiosidad de saber nove-
dades del mundo; ni perdiendo el tiempo en 
inquirir cosas vanas é inútiles. Refrenaba la li-
gereza de aquella inclinación que nos solicita 
á estar continuamente disipados, que nos llena 
de mü pensamientos frivolos, de proyectos qui-
méricos, y que nos hace perder todo el fruto 
de nuestros ejercicios. Evitaba, por último, 
aquella ostinacion con que los espirites t e r -
cos y porfiados quieren llevar adelante sus pa-
receres, empeñándose á sostenerlos cueste lo 
que costare; ó disputándo de ciertas cosas que 

de nada aprovechan^ y solo sirven para ofen-
der la caridad, ó escandalizar al prójimo. 

Nuestra religiosa por el contrario, anhela-
ba siempre á gobernarse por el espíritu de 
Dios, á quien consultaba frecuentemente; y pro-
curando imitar en cuanto alcanzaba, el espíri-
tu de su divino Esposo, era el suyo un e sp í -
ritu no de contienda y alteración, sino de man-
sedumbre y humildad; estándo muy pobre de 
espíritu propio; pero muy rica del de Dios. 

C A P I T U L O XIII . 

De su continua oracion, 

I í a oracion cristiana, comprende todos los 
buenos pensamientos que una alma puede for-
mar en la presencia de Dios, á fin de escitár 
buenos movimientos en la voluntad. En este 
sentido, meditár en presencia Dios sus grande-
zas, sus obras, sus beneficios; alabarlo, darle 
gracias, pensar en Jesucristo y en los méritos 
de su vida y de su muerte; y, finalmente, to-
das las consideraciones, afectos y resoluciones 
que uno puede formar, todas estas cosas, digo, 
son oracion. Pero particularmente llamamos 
oracion, las peticiones que se hacen á Dios de 
algún beneficio que esperámos de su liberali-
dad, perteneciente á nuestra salud eterna, ó á 
la de nuestros prójimos. La fe que nos hace 
conocer á Dios, nos enseña también, que sin el 
divino aucsilio y sin la gracia de Jesucristo, na 
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podríamos observar sus mandamientos, dar el 
lleno á nuestras obligaciones, resistir las t e n -
taciones, y, por último, emplear la vida santa-
mente, para gozar despues de ella á Dios; to-
do lo cual debe obligarnos á recurrir á la ora-
cion. Somos muy débiles; y son muy fuertes 
nuestros enemigos. El mundo lo es s iempre 
nuestro; y, lo que es mas, nosotros somos ene-
migos de nosotros mismos, y cargamos un cuer-
po de muerte, qué es un manantial inagota-
ble de tentaciones. Las llagas que recibimos 
por el pecado, son llagas que perseveran, co-
mo dice la Sagrada Escritura, y necesitan de 
un remedio que no sea de menor estension que 
el mal; y por eso debémos orar siempre, y jus-
tificarnos hasta la muerte. 

La oracion no consiste en palabras ni en 
estar de rodillas muchas horas. „Cuando la Es-
c r i t u r a nos manda, dice San Agustín, que oré-
,,mos incesantemente, no nos obliga á estar 
„siempre de rodillas, ni á cantar Salmos de 
„dia y de noche; sino á tener siempre en el 
„fondo de nuestro corazón el deseo Me dejar 
„la tierra, y de entrar en el reino del cielo. 
„Orar incesantemente, e%, desear incesantemen-
t e el poseer á Dios. Es te es un deseo que no 
„debe jamás apartarse de nuestro corazon. De-
„bémos siempre gemir, suspirar, y decir siem-
b r e : Yo soy esclavo, y soy forastero; este 
„mundo no es mi pátria, yo no estoy con Dios. 
„No por eso digo, añade San Agustín, que el 
„justo no se pueda reir alguna vez, ó no se 

„divierta un poco, y que no se ocupe en mu-
„chas cosas que parecen muy diferentes dél 
„reino de Dios. ¡Ah! esta es una de las cade -
„nas de su dura esclavitud. Es necesario qué 
„él trabaje para los Egipcios, y que se ocupe 
„en maniobras de lodo y de tierra, mientras 
„es esclavo de Faraón, y habita en esta tierra 
„de Egipto; pero en medio de su esclavitud, 
„no se olvida de la tierra prometida: él piensa 
„en Sión, suspira por su pátria; y así no cesa 
„de orar. Dejaría de orar, si dejase de d e -
s e a r ; pero siendo continuo su deseo, es t am-
„bien continua su oracion. Orar, es pedir con 
„gemidos inefables el último efecto de la divi-
d a adopcion, que, según San Pablo, es la lir 
„bertad y la redención de nuestros cuerpos. Es 
„estar con hambre y santamente sediento de los 
„bienes de la casa del Señor: es considerarse 
„en el desierto de este mundo como fuera de 
„su país; y suspirar con una ardiente sed por 
„aquella fuente de nuestra eterna felicidad. Orar 
„es amar: se deja de orar cuando se deja de 
„amar: es pedir á Dios aquel único bien que 
„basta á los hijos de Dios: orar es decir deve-
„ras: todo lo que no es Dios, no es capaz de 
„llenar la desmedida estension de mis deseos; 
„y consiento de buena gana que me lo quite 
„todo, con tal que se me dé así mismo. Con 
„él estoy plenamente contento; sin él no e n -
c u e n t r o en mí, ni fuera de mí, sino una hor-
r i b l e necesidad, y una inesplicable miseria.» 
Hasta aquí las palabras de San Agustín. 



Pues, si el orar es gemir y desear; y la 
vida toda de Sor María Josefa, como dejámos 
dicho, hablando de su esperanza, fué vida de 
gemidos y de deseos; con razón dirémos aho-
ra, que fué también una vida de continua ora-
cion. Y en efecto, el estár empleada en los 
diversos oficios de su ministerio, no le impe-
dia el recurrir continuamente á su divino L i -
bertador y á su celestial Médico, para verse 
libre de sus miserias y flaquezas. Rogaba co-
mo un pobre que espera la limosna á la puer-
ta de aquel grande y rico limosnero, ante 
quien los reyes de la tierra no son sino otros 
tantos mendigos. Velaba sobre sí misma, p a r -
ticularmente en aquellos interbálos que media-
ban entre sus acciones y sus oraciones; apro-
vechándose del mas mínimo tiempo para mos-
trar á Dios su fidelidad en la oracion. Cami-
naba en la presencia de Dios, procurando re-
cojerse á la vista de las criaturas, las cuales 
la daban materia de una oracion continua, ad-
mirando en ellas, á ejemplo del profeta, la 
grandeza y raagestad del Criador. 

El coro era la habitación que se habia 
elegido. Allí pasaba todas las oras que la de-

jaban libre sus ministerios: allí se humillaba 
delante de la Suprema Magestad, y ponia su 
boca en el polvo. Aunque su oracion era con-
tinua, sin embargo, se habia fijado varias dis-
tribuciones, que observó siempre sin faltar día, 
para la oracion mental y bocal. A mas de lo 
que era de comunidad, rezaba diariamente los 

quince misterios del santísimo rosario; y e m -
pleaba una hora en la oracion mental. Los lu-
nes hacia el ejercicio de muerte, que nos dejó es-
crito de su puño: los sábados renovaba sus vo-
tos y los santos propósitos que tenia hechos, 
y nos dejó también escritos. Cada dia ecsami-
naba tres veces su conciencia; distribuyendo 
el tiempo de manera, que jamás se le vio e s -
tár un rato ociosa, y sin emplearse en alguna 
obra útil para su santificación, ó para la de sus 
prójimos; evitándo cuidadosamente en todas sus 
oraciones las distracciones voluntarias; las cua-
les incluyen una insolencia y un desprecio de 
Dios, que bien léjos de atraernos sus gracias, 
las aparta de nosotros. Procuraré, dice en el 
cuarto de sus propósitos, andar con mucha 
compostura, no solo esterior, sino interior, consi-
derando me mira Dios. 

C A P I T U L O XIYv 

De su admirable paciencia. 

L a paciencia que San Pablo reconoce ser 
el primer efecto de la caridad, y á quien Sau-
tiago llama la consumación, y la perfección de 
todas las virtudes, consiste en sufrir de buena 
gana y sin conturbarse, los males de esta vi-
da, para no perder los bienes que esperamos 
en la otra. El hombre paciente conserva la 
paz en medio de los mas grandes males, ó bien 



Pues, si el orar es gemir y desear; y la 
vida toda de Sor María Josefa, como dejámos 
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quince misterios del santísimo rosario; y e m -
pleaba una hora en la oracion mental. Los lu-
nes hacia el ejercicio de muerte, que nos dejó es-
crito de su puño: los sábados renovaba sus vo-
tos y los santos propósitos que tenia hechos, 
y nos dejó también escritos. Cada dia ecsami-
naba tres veces su conciencia; distribuyendo 
el tiempo de manera, que jamás se le vio e s -
tar un rato ociosa, y sin emplearse en alguna 
obra útil para su santificación, ó para la de sus 
prójimos; evitándo cuidadosamente en todas sus 
oraciones las distracciones voluntarias; las cua-
les incluyen una insolencia y un desprecio de 
Dios, que bien léjos de atraernos sus gracias, 
las aparta de nosotros. Procuraré, dice en el 
cuarto de sus propósitos, andar con mucha 
compostura, no solo esterior, sino interior, consi-
derando me mira Dios. 

C A P I T U L O XIVv 

De su admirable paciencia. 

L a paciencia que San Pablo reconoce ser 
el primer efecto de la caridad, y á quien Sau-
tiago llama la consumación, y la perfección de 
todas las virtudes, consiste en sufrir de buena 
gana y sin conturbarse, los males de esta vi-
da, para no perder los bienes que esperamos 
en la otra. El hombre paciente conserva la 
paz en medio de los mas grandes males, ó bien 



sean internos ó esteriores; ó atormenten el 
"cuerpo, ó aflijan al espíritu; arreglando en tal 
manera su esterior, que ni sus palabras, ni 
sus acciones, denoten cólera, indignación ó tris-
teza. No se contenta solamente con sufrir sin 
quejarse las aflicciones que le sobrevienen, si-
no que á mas de esto las soporta con alegria; 
imitando á aquellos cristianos, de quienes, ha -
bla el Apóstol, los cuales estaban alegres y fes-
tivos viéndose despojados de todos sus bienes, 
con la esperanza de poseer otros infinitamen-
te mas grandes en la patria celestial. El ver-
dadero paciente por nada se afana ni se con-
turba; antes por el contrario, adora las órde-
nes de la Providencia; y en los tiempos de ad-
versidad, pone su confianza en el Señor cou 
mayor esfuerzo. 

Para que la paciencia sea verdadera, de-
be primeramente ser universal; quiero decir, 
que es necesario soportarlo todo, enfermeda-
des, injurias, calumnias, contradiciones y per-
secuciones. Es necesario sufrir de todos: de 
los superiores, de los inferiores, de los iguales, 
de los conocidos y de los estraños. Debe tara-
bien ser invencible, no perdiendo por la im-
paciencia de un momento, los méritos que po-
demos haber adquirido con las penas de mu-
chos anos; esperando los males que nos que-
dan que padecer con una constante resolu-
ción, de morir antes que hacer alguna cosa 
que pueda desagradar á Dios. L a paciencia, 
por último, debe ser cristiana; esto es, debe 

tener por fin á Dios, soportando, no por ge-
nio, no por política, rto por fuerza; sino por 
motivos de fe y de religión; porque Dios lo 
quiere; y porque el ser cristianos nos obliga á 
ello. Ninguna de estas calidades faltó á la he-
roica paciencia de Sor María Josefa. 

Siendo ella naturalmente inclinada á la có-
lera, por abundancia de humor vilioso, llegó á 
vencerse de manera, que se hizo flemática has-
ta en el modo de hablar. A todas sus herma-
nas sufrió; de nadie se quejó; con todas con-
servó siempre una santa paz, sin dar á nadie 
motivo justo de queja. Para ella no habia ge-. 
nios contrarios, ni aquellas que el vulgo llama 
antipatías, y son de tanto perjuicio, principal-
mente en las comunidades: todo lo soportaba 
con un gusto y júbilo tan escesivo, que redunda-
ba al esterior, dejándose ver en medio de las 
mayores tribulaciones con un semblante lleno 
de risa y de afabilidad. Pero si en todo fué 
admirable su paciencia, llegó ésta al grado 
mas alto del heroísmo en las continuas enfer -
medades que padeció, y con que la regalaba 
el Señor, dándola á beber una parte del cáliz 
con que brinda á sus escogidos. 

Padecía continuamente de un ojo, y era 
tan invencible su paciencia, que sufría el gra-
vísimo tormento de que se le juntasen allí las 
moscas, sin levantar la mano, ni hacer otro mo-
vimiento para espantarlas. Solia llenársela to-
do el rostro de estos inmundos y porfiados ani-
maliilos; pero aquella animada estatua del nú-
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frimiento perseveraba inmoble, tolerando taíi 
grave mortificación. 

A poco tiempo de profesa, por habérsela 
enteramente suspendido aquella incomodidad 
periódica de las de su secso, perdió la salud, 
y la acometieron varias enfermedades esquisi-
tas y molestas, que la duraron de por vida, 
hasta que se la quitaron en lo mas florido de su 
edad. Sentía algunas veces uu dolor tan vehe-
mente en algunas partes de su cuerpo, que 
perdía el sentido, cayendo desmayada. L a s 
flucciones y dolores de muelas eran continuas. 
Muchas veces so apoderaba de todo su cuer-
po una frialdad tan escesiva, que no podía 
entrar en calor, dejando burladas todas las mas 
prontas y proporcionadas diligencias, sintiendo 
al mismo tiempo un dolor estremo en los hue-
sos, que la debilitaba demasiado. La cabeza 
estaba atormentada continuamente con violen-
tos y agudísimos dolores,' que ella sufría sin 
permitir á sus labios el quejarse, hasta que al-
gún tiempo antes de su última enfermedad; co-
menzó á despedir por las narizes algunos gu-
sanos': estos fueron en tanta copia en los 
t res dias antes de su muerte, que pasaron d e 
ciento. 

Aquí dió el mas iluste ejemplo, no solo 
de paciencia, sino de otras muchas virtudes. 
Como al salir los gusanos, sentía necesariamen-
te una molestísima eomezon, llegó una vez la 
mano á las narizes, para aliviarse en par te 
aquel tormento: las enfermeras que la asis-

tian, para evitar el que 110 se lastimara, la ba-
jaron la mano; desde entonces esta virgen pa-
Cientísima, no volvió jamás á levantar la ma-
no, ni á procurarse aquel ligero alivio, sufrien-
do su esquisito tormento hasta morir. ¿Quién 
no se llenará de pasmo al contemplar esta pa-
ciencia; ni qué pluma podrá jamas encare-
cerla como merece? Cualquiera cspresion se-
ría muy lánguida, é incapaz de hacer formar 
al lector una insta idea de tamaño sufrimien-
to. Sucedan, pues, á las espresiones los asom-
bros, al contemplar- éste modelo de paciencia, 
tolerando con alegría un martirio tan doloroso 
y tan molesto: y~si á estas penas se añade el 
regocijo y alegría Con que las toleraba f>or 
amor de su Esposo, besando y adorando su 
mano santísima que se las enviaba, crecerá' 
mucho mas el asombro y las admiraciones. 
jC^ué espectáculo, á la verdad, tan lastimoso y 
Compasivo! •Una virgen manando en aquellos 
insectos asquerosos, consumida al rigor de las 
penitencias, negada aun al mas pequeño ali-
vio, deseando solo padecer por su amado! ¡Una 
virgen que se ve rodeada de sus religiosas, á 
quienes una natural ternura, junta á la grat i -
tud y particular afecto con que la amaban, ha-
cían desatarse en sollozos, lágrimas y gemidos!.. 
¡Y qué tantos y tan poderosos asaltos 110 pu-
diesen rendir la fortaleza de esta heroína pa-
cientísima, consiguiendo al menos que despi-
diese una lágrima, como indicio de lo mucho 
que padecía! El único sentimiento que mdl-
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traba, era ver á sus religiosas afligidas; olvi-
dándose de sí enteramente, y apurando aquel 
cáliz hasta beber la última gota. ¿Q,ué mas? 
Ni en esta enfermedad, ni en las otras que 
habia padecido antés, procuraba aquel natural 
alivio de volverse de un lado á otro, que so-
licita todo enfermo. Del lado mismo que la 
acostaban, permanecía siempre, sin descompo-
ner ni aun la ropa de la cama; mostrando tal 
gozo en medio de sus dolores, que edificaba á 
todas con su inalterable serenidad. 

Seamei lícito dar fin á este capítulo con 
una importante refleccion. Las gentes munda-
nas juzgan muy mal, por lo común, de la vida 
de los justos, porque los ven en las humilla-
ciones, enfermedades y trabajos; concibiendo 
que nada hay mas infeliz que esta suerte de 
vida; pero no saben que Dios endulza estos 
males con sus abundantes consuelos, y que en 
ellos, como á San Pablo que sobre abundaba 
de gozo en sus tribulaciones, les hace muchas 
veces encontrar su alegría y su reposo. Así 
sucedía puntualmente á nuestra religiosa; p e -
ro no sucede lo mismo con los males que Dios 
envia á los mundanos, y que los hacen tan im-
pacientes. Las llagas con que los castiga, son 
llagas de enemigo, según el lenguaje de la Es-
critura, son males sin consuelo; porque no es-
peran que les sean útiles para la otra vida; sino 
es cuando Dios emplea estos males- para con-
vertirlos y reducirlos al número de sus ovejas. 

C A P Í T U L O XV. 

Dé su estremada pobreza. 

E L voto, dicen los teólogos, con el Maestro 
de todos Santo Tomás, es una promesa hecha 
á Dios con conocimiento, con deliberación y 
con libertad, de una cosa buena y mejor qué 
su contraria. El voto solemne de religión in -
cluye tres diferentes votos particulares, qué 
son el de pobreza, el de obediencia, y el de 
castidad. Ellos son los mas importantes, los 
principales y seguros medios para conseguir la 
perfección cristiana; porque destruyen los« tres 
grandes impedimentos que estorban á los fie-
les el conseguirla; conviene á saber, el amor de 
los bienes de la tierra y de las riquezas de es-
te mundo, á quien San Juan llama concupis-
cencia de los ojos: él amor de los placeres 
sensuales, que es la concupiscencia de la car-
ne; y el desarreglamento de nuestra voluntad, 
ó la soberbia de la vida. El voto de pobreza 
destruye el primer impedimento, apartando á 
la persona que lo hace del apego á los falsos 
bienes del mundo, á que inclina la naturaleza 
corrompida por el pecado. El voto de casti-
dad se opone fuertemente al amor de los de-
leites á- que el hombre está aun mas violenta-
mente inclinado por la concupiscencia con que 
nace, y por las frecuentes tentaciones que pro-
vienen de su propia corrupción. Por último, 
él voto de obediencia endereza y rectifica su 
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voluntad, sujetándola á la del superior. Es 
cierto que, regularmente hablando, se puede 
con el socorro de la gracia practicar las tres 
virtudes que incluyen aquellos tres votos, sin 
obligarse espresamente á ellos; pero también 
és mucho mas cierto, que la obligación qué 
contrallen las personas religiosas, es Un po-
deroso freno que detiene la inconstancia de la 
voluntad, y que la hace perseverar en el cum-
plimiento de la promesa que se ha hecho á 
Dios; y, por o t r a parte, no hay duda en que 
las acciones hechas por un voto solemne de 
religión, son mas ecselentes que las que se prac-
tican sin él; porque el voto solemne es un des-
pojo de la propia voluntad, que hace dar á 
Dios el árbol y los frutos todo junto. Finalmen-
te, estos votos sostienen al alma en sus flaque-
zas, la animan en sus miserias, la sirven de asir 
lo y refugio en sus tentaciones, y, anticipándola 
en cierto modo la herencia del cielo, dan á su 
voluntad una especie de confirmación en el bien. 

El primero de estos votos, como ya dijir 
mos, es la pobreza, y consiste en no poseer 
nada propio, ni como que se tuviera en ello 
dominio; y en apar ta r de sí el afecto ó deseo 
de poseer como propio. Las personas religio-
sas se conforman por ese voto con el sobera-
no modelo de perfección que es Jesucristo, el 
cual tuvo una particular estimación y amor á 
la santa virtud de la pobreza. El era ei legí-
timo dueño d e todos ios bienes del mundo, y, 
con todo, se ha hecho ver entre nosotros, co-

mó el mas pobre de todos; no teniendo ni en 
qué reclinar su cabeza. Nació en un pesebre 
'desproveído de todo; vivió sobre la tierra ne-
cesitado de todo; y murió sobre una cruz pri-
vado de todo: escogió díscipulos pobres; y qui-
so que pasasen una vida pobre, predicándo por 
todo el mundo el evangelio. 

Los religiosos y religiosas deben semejar-
sele, haciendo que su pobreza comparezca en 
todo su esterior: en su vestido, en sus alimen-
tos, en sus muebles; usando de buena gana ma-
terias sencillas, muebles comunes, alimentos or-
dinarios; y abrazando con buena voluntad^ las 
incomodidades que acompañan la pobreza: á di-
ferencia de aquellos, que como dice San Ber-
nardo, quieren ser pobres, pero con pacto que 
nada Ies falte; y aman la pobreza con la con* 
dicion de no padecer ninguna escaséz. 

Muy lejos de esto Sor Mana Josefa, ob« 
servó siempre una pobreza estremada. No con-
tenta con tener solo lo necesario, rebajaba 
aun mucho de esto. Nunca se puso hábito ni 
zapatos nuevos, sino obligada por la obedien-
cia. El traer jubón le parecia superfluo; el 
tener dos enaguas, ocioso. Teniendo breviario 
juzgó superfluo el diurno, y lo entregó á la 
prelada. Para remendar su ropa nunca tuvo 
sino una aguja; porque decia que tener dos 
era superfluo. Si la daban una madeja de se-
da, tomaba aquellas hebras que creia precisas, 
devolviendo las demás, sin que se pudiese con-
seguir que las guardase para otra ocasión. Los 



libritos ó devocionarios que rezaba, los pedia 
siempre prestados. Cuando la regalaban algo 
de afuera, lo ponia en manos de la prelada, 
para que lo repart iera á su arbitrio; como su-
cedió, entre otras cosas, con linos rosarios y 
ceras que llaman A gnus Déi, que no quiso nun-
ca repartirlos por sí, dejando esta acción á la 
superiora, sin tomar ella la mas leVe cosa. Aun 
para dar ó recibir una estampa de papel, pe-
dia licencia. 

Buscaba siempre para su uso ío mas tos-
£0 y grosero, así en el vestido, como en la 
cernida; no consintiendo la diesen ni aun el 
pan necesario para su sustento; contentándose 
con los fracmentos y migajas que sobraban á 
las demás religiosas. No tenia ni un búcaro ó 
ja r ro en que tomar-agua, y la poca que be -
bía, era en una escudilla sucia que servia á 
otra de escupidera; en lo que ejercitaba al 
mismo tiempo una insigne mortificación. H a -
biéndole quebrado este instrumento de mor-
tificación y penitencia, y escondiéndole otros 
semejantes, no por eso dejó de ejercitar la 
pobreza, bebiendo el agua sobre la misma 
fuente ó pila, sin usar de vasija para tomarla. 
Jamás pidió cosa alguna para su alivio; ni bus-
có nada para sí. L a habian dado una celda, 
y la dejó luego, dando por disculpa que la ha-
cia daño. Su celda era el coro; y para tomar 
de noche su escaso reposo, el dormitorio de 
comunidad, donde tenia por cama una tarima 
muy angosta, y una estéra ó peíate, que la hi-

zo admitir la obediencia. Así murió en esta 
incomodidad, y en el dormitorio común. 

E l desapego de su corazon á todos los 
bienes, riquezas y comodidades del mundo, no 
puede fácilmente declararse. Jamás sintió ha-
berlo dejado todo, por seguir á su Esposo: 
olvidó para siempre aquellas viandas groseras 
del Egipto de que habia salido; empleándose 
solamente en cantar himnos de alabanza y dé 
bendiciones á su libertador, por haberla saca-
do de tan duro cautiverio: y si para llegar a 
la tierra prometida, con cuya esperanza se go-
zaba, le era preciso caminar por el desierto, 
donde no veía fruto alguno que sirviese á su 
comodidad y delicia; se a c o r d a b a también Jque 
ya no estaba sujeta á la tiranía insoportable 
de Faraón. 

C A P I T U L O XVI. 

De su pronta obediencia. 

E s sin duda un gran sacrificio el que hace 
la alma religiosa de su voluntad, por el voto 
de la obediencia. Parece muy duro á la na-
turaleza, no poder disponer ni de su tiempo, 
ni de su trabajo, ni de la persona, y no po-
der decir ni una sola vez, yo haré esto, por-
que así es mi gusto y mi voluntad; pero cuan-
do se eleva el alma sobre las preocupaciones de 
la naturaleza, conoce claramente que no hay 
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libritos ó devocionarios que rezaba, los pedia 
siempre prestados. Cuando la regalaban algo 
de afuera, lo ponia en manos de la prelada, 
para que lo repart iera á su arbitrio; como su-
cedió, entre otras cosas, con linos rosarios y 
ceras que llaman A gnus Déi, qvré no quiso nun-
ca repartirlos por sí, dejando esta acción á la 
superiora, sin tomar ella la mas leVe cosa. Aun 
pana-dar ó recibir una eátampa de papel, pe-
dia licencia. 

Buscaba siempre para su uso ío mas tos-
£0 y grosero, así en el vestido, como en la 
cernida; no consintiendo la diesen ni aun el 
pan necesario para su sustento; contentándose 
con los fracmentos y migajas que sobraban á 
las demás religiosas. No tenia ni un búcaro ó 
ja r ro en que tomar-agua, y la poca que be -
bía, era en una escudilla sucia que servia á 
otra de escupidera; en lo que ejercitaba al 
mismo tiempo una insigne mortificación. H a -
biéndole quebrado este instrumento de mor-
tificación y penitencia, y escondiéndole otros 
semejantes, no por eso dejó de ejercitar la 
pobreza, bebiendo el agua sobre la misma 
fuente ó pila, sin usar de vasija para tomarla. 
Jamás pidió cosa alguna para su alivio; ni bus-
có nada para sí. L a habían dado una celda, 
y la dejó luego, dando por disculpa que la ha-
cia daño. Su celda era el coro; y para tomar 
de noche su escaso reposo, el dormitorio de 
comunidad, donde tenia por cama una tarima 
muy angosta, y una estéra ó peíate, que la hi-

zo admitir la obediencia. Así murió en esta 
incomodidad, y en el dormitorio común. 

E l desapego de su corazon á todos los 
bienes, riquezas y comodidades del mundo, no 
puede fácilmente declararse. Jamás sintió ha-
berlo dejado todo, por seguir á su Esposo: 
olvidó para siempre aquellas viandas groseras 
del Egipto de que habia salido; empleándose 
solamente en cantar himnos de alabanza y dé 
bendiciones á su libertador, por haberla saca-
do de tan duro cautiverio: y si para llegar a 
la tierra prometida, con cuya esperanza se go-
zaba, le era preciso caminar por el desierto, 
donde no veía fruto alguno que sirviese á su 
comodidad y delicia; se a c o r d a b a también Jque 
ya no estaba sujeta á la tiranía insoportable 
de Faraón. 

C A P I T U L O XVI. 

De su pronta obediencia. 

E s sin duda un gran sacrificio el que hace 
la alma religiosa de su voluntad, por el voto 
de la obediencia. Parece muy duro á la na-
turaleza, no poder disponer ni de su tiempo, 
ni de su trabajo, ni de la persona, y no po-
der decir ni una sola vez, yo haré esto, por-
que así es mi gusto y mi voluntad; pero cuan-
do se eleva el alma sobre las preocupaciones de 
la naturaleza, conoce claramente que no hay 
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consuelo como decirse á sí misma: Mientras yo 
hago menos mi voluntad, hago mas la de Dios. 

E l amor que Jesucristo tuvo á esta divi-
na virtud, y el aprecio y estimación que hizo 
de ella, son grandes y poderosos motivos que 
llenan de alegría y consuelo á quien la prac-
tica. Por hacer la voluntad de su Padre, ba-
j ó del cielo á la tierra. En toda la carrera 
de su vida, hizo de la obediencia su mas sóli-
do sustento; y no quiso dejarla hasta la muer-
te; queriendo antes perder la vida que la obe-
diencia. Ella es el camino de la salvación, el 
modo de vivir en paz en esta vida, y de es-
t á r siempre contento y victorioso. San B e r -
nardo nos declara brevemente las cualidades 
que debe tener la obediencia religiosa, para 
ser meritoria y agradable á Dios. Por ella 
nos sera fácil juzgar, cual sería la de Sor Ma-
na Josefa. 

Es necesario, dice el Santo, obedecer de 
buena gana, haciendo un sacrificio á Dios de 
su propia voluntad, por seguir solamente la del 
superior, obedeciendo á este sin pena, sin rabia«, 
sm altercar ni murmurar, de manera que no se 
muestre repugnancia alguna en hacer cuanto 
manda. Las quejas, las murmuraciones, las opo-
siciones contra aquellos que tienen derecho de 
mandar, son una falta contra el mismo Dios-
como Arón y Moyses, dijeron á los judíos,' 
cuando este pueblo rebelde é indócil rnurmu-
raba de ellos. No somos ya nosotros, digeron, 
ios que despreciáis con vuestras murmuracio-

nes; es el mismo Señor á quien con ellas 
ofendeis. 

Es necesario obedecer á los superiores 
con sencillez; sin hacer diferencia alguna de ta-
lentos, de condiciones, de personas; sin inquie-
tarse por saber la razón ó el fin por qué man-
dan esto ó aquello. No le agrada á Dios, di-
ce un Padre, la tarda y disputadora obedien-
cia, la cual, cuando se manda algo, inquiere, 
por qué, como y con qué fin, y por qué moti-
vo se manda. El mérito de la obediencia con-
siste, en cerrar los ojos á las dificultades, evi-
tándo todas las miras del espíritu humano, 
que quiere siempre considerar y ecsaminarlo 
todo. Si todo lo que se manda fuese siempre 
agradable ó racional, la obediencia sería una 
obra del amor propio, que se inclina á todo lo 
que le agrada, ó del espíritu humano que es-
tá obligado á rendirse por último á la razón; 
pero no sería el ejercicio de una virtud cris-
tiana, que consiste en el sacrificio, por el cual 
se sujeta el espíritu, y se hace esclava la ra-
zón; obedeciendo p'or amor de Dios, aun cuan-
do la cosa mandada parezca dura y sin razón; 
ó las personas que mandan tuviesen poquísi-
mo mérito y virtud. La cruz de Jesucristo no 
era ni dulce, ni justa; y, con todo, la abrazó 
únicamente por cumplir la voluntad de su Pa-
dre, y se sujetó á ella con una humildad, que 
es nuestra instrucción y nuestra regla. 

Es necesario, por último, obedecer con 
prontitud luego que se manda la cosa, y aun 
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prevenir, si es * posible, los mandatos del supe-
rior; obedecer ' con una fidelidad continua en 
todos tiempos, en la edad mas avanzada, igual-
mente que en la juventud. Solo en un caso 
no se debe obedecer á los superiores, y es, 
cuando mandan algo contrario á los intere-
ses y al servicio de Dios; porque, como res -
pondió San Pedro y los apóstoles, al sumo sa-
cerdote y al concilio de los judios: Conviene 
obedecer á Dios, antes que á - os hombres. 

Practicó Sor María Josefa la obediencia, 
ajustándose en todo á las reglas que dejámos 
dichas. Desde novicia; aun sin haber profesa-
do esta divina virtud, puso un particular cui-
dado en su puntual y eesacta observancia. No 
tomaba agua aunque la fatigase la serl, si no 
pedia antes licencia á su maestra. Ya profesa 
sujetó de modo su voluntad á la de sus pre-
ladas, que ni aun en las cosas mas menudas y 
pequeñas obraba por propia elección, sino por 
el dictámen de sus superioras. No solo las obe-
decía cuando expresamente la mandaban algo; 
sino que procuraba adivinar lo que querían 
mandarla, para ejecutarlo con la mayor pron-
titud. Aun las leves insinuaciones de las p r e -
ladas eran para Sor María Josefa, rigorosos 
preceptos. No desmayaba en su obediencia 
por ningún acontecimiento; ni manifestaba sus 
enfermedades para escusarse de la obediencia. 
Hallándose un día fuertemente molestada de 
un grave dolor, ignorando esto la superiora, 
díjola que fuese á suplir al torno: obedeció 

con prontitud; pero á poco rato fué necesario 
sacarla de la oficina, porque estaba fuera de si, 
por la vehemencia del dolor; lo que la sucedió 
en diferentes ocasiones. 

Como la devocion á María Santísima de 
Loreto, es hereditaria en la casa de Sor Ma-
ría Josefa, tenia ésta una imágen de la Santí-
sima Señora, que era todo su consuelo en las 
aflicciones de su espíritu. Recurría frecuente-
mente á su soberano y poderoso Patrocinio, y 
la miraba como á verdadera Madre, proponién-
dosela por modelo de todas las virtudes. L a 
prelada que conocía también esto, la dijo un 
dia: Quiero llevarme esta imágen al coro. La 
respuesta de nuestra religiosa, fué tomar pron-
tamente la imágen, y encaminarse con ella ha-
cia el coro: mas viendo la superiora su pron-
ta obediencia, la dijo que volviese á ponerla 
en su lugar. En su última enfermedad, solo 
con decirla que la prelada mandaba que toma-
ra esto ó aquello, como si oyese la voz de su 
divino Esposo, hacia mil esfuerzos para incor-
porarse en la .cama, y apuraba todo el vaso 
hasta no dejar gota, aunque fuesen las medici-
nas mas insípidas y desagradables. 

Siendo maestra de novicias, daba írecuen-
temente lecciones sobre esta virtud á las vein-
te hijas que estuvieron encomendadas á su cui-
dado. Decíales, entre otras cosas: Que el obe-
decer era propia conveniencia; pues echaban en 
hombros ágenos las cargas que quizcis no pudie-
ran soportar los suyos. 



m i U n a V e z e n recreación con la co-
munidad, la prelada que conocía muy bien 

I Z l í a i e r a SU, m ° d e S t Í a y l a ^ r g ü e n z a de su 
genio Jamando que bailase allí delante de to-
c u r i J 1 t ! r d ° 6 1 P ^ P t o » 10 P™> ^ eje-cacion la obediente subdita: dejando á todas 
edificadas con su rendimiento y sumisión. En 
suma, jamas se vió que repugnase mandato al-
j u n o de sus superiores, aun las mas ligeras in-
sinuaciones. Estaban profundamente ¿ a b a d a s 

r L f / ° f Z 0 ! 1 - a q U e l l a s P a l a b r a s d e l escelente 
l bro de la imitación de Cristo: quien procura 
^traerse de la obediencia, él mismo se quila la 
gracia. Pero, ¡que mucho obedeciese á sus su-
periores con tanta prontitud y gusto, quien 
con el mismo obedeció siempre á cualquie-
r a S f ° S a ° ^ ^ q U e 1 6 d G C Í a : L e m a n -

C A P I T Ü L O XVII . 

De su virginal "pureza. 

N , 
¿ 1 ADA hay en este mundo, según el testimo-
nio de lEsp í r i t u Santo, que iguale al precio 
de J a bella virtud de la virginidad. Entre los 
elogios que la han dado los Santos Padres, di-
ce San Juan Chinaco, algunos la han llamado, 
una participación de la naturaleza angélica, una 
Habitación digna de Jesucristo, el escudo del 
corazón, un cielo terrestre, y la calma de t o -

das las pasiones. ¿Q,ué cosa mas bella que la 
castidad, esclama San Bernardo, la que hace 
puro á quien fué concebido en la impureza; de 
un enemigo hace un doméstico; y de un hom-
bre hace un ángel. 

San Cipriano llama á las vírgenes „la mas 
„bella flor del jardín de la Iglesia, la honra de 
„la religión cristiana, el ornamento de la gra-
„cia, el escuadrón mas generoso entre los sol-
d a d o s del Salvador, una fiel imitación de la 
„pureza de los ángeles, lamas viva imágen de 
„la santidad del mismo Dios, la mas ilustre 
:„porcion de la grey de Jesucristo, y la ale-
a r í a , gloria y honor de la Iglesia. Esta santa 
„madre se regocija en dar á su Esposo tan 
„bellas y tan nobles hijas. En ellas y por ellas, 
„comparece su fecundidad en todo su brillo y 
„con todo su mérito: ó, por mejor decir, ella 
„admira perpetuamente la gracia que hace su 
„Esposo, formándo en su seno aquel gran nú-
„mero de vírgenes que la hacen tan hermosa 
„y tan pura a sus ojos: puesto que, añade San 
„Fulgencio, un don tan raro y tan precioso, no 
„puede venir sino de aquel divino Salvador 
„que al mismo tiempo es Hijo único de una 
„Virgen, único Esposo de t¿das las vírgenes 
„cristianas, único fruto de la santa virginidad 
„el don del cielo, y la gloria de la tierra, que' 
„una Santa V irgen ha parido según la carne 
„con quien se desposan las santas v i rones se-
„gun el espíritu, y por quien la santa* virgini-
d a d recibe la gracia que la hace inviolable 
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,jlos ornamentos que la conservan su belleza, 
„y la recompensa que la corona en el cielo.» 

San Agustín hace el mas bello elogio de 
la virginidad y de las vírgenes, diciendo: „La 
„pureza de las vírgenes tiene un puesto muy 
„distinguido en el cielo; según aquel dicho de 
„la Escritura, donde Dios promete á las vírge-
n e s darlas en su casa y en el recinto de sus 
„murallas, un puesto particular y mas honroso 
„que el de sus otros hijos, y un .nombre eter-
n o que jamás se olvidará; porque han abra-
c a d o voluntariamente la continencia. E l reino 
„de los cielos, prosigue el Santo, será la po-
ssesion de todos los justos que habrán perse-
v e r a d o hasta la muerte; porque conviene que 
„este cuerpo corruptible sea vestido de la incor-
rupc ión , y que este cuerpo mortal sea vesti-
d o de la inmortalidad; y esta será la recom-
p e n s a común á todos los bienaventurados. Pe-
,,ro así como entre las estrellas hay unas mas 
„brillantes que otras, así en la universal resu-
„reccion de los muertos tendrán las vírgenes 
„un lugar mas distinguido, y una silla mas hon-
r o s a que los demás Santos.» 

Dirigiendo despues su voz á las vírgenes, 
las habla de esta suerte: „Enamoraos mas ca-
d a dia de vuestra profesion, ó castas esposas 
„de Jesucristo, alabad siempre al Señor con 
„mayor dulzura y contento; porque vuestra úni-
„ca ocupacion sobre la tierra es, pensar en él 
„solamente. Esperad que poseyéndolo,¿gozareis 
„una felicidad mayor que la de los otros; por» 

„que servísteis con mas fidelidad y fervor. Es-
meradlo, que vendrá bien presto, para intro-
d u c i r o s en la sala del festín; y entre tanto te-
,,ned encendidas las lámparas. Cantareis en las 
„bodas del Cordero un cántico nuevo, y no se-
,,rá este como el que canta toda la tierra; si-
„no será tal, que ninguno otro fuera de voso-
t r a s podrá cantarlo!» Esta es la bella idea 
que de la bienaventuranza de las vírgenes nos 
dá el discípulo Virgen en su divino Apocalip-
sis. „Yo vi, dice, sobre el monte Sion al Cor-
d e r o , y con él ciento cuarenta y cuatro mil 
„personas, que tenian escrito sobre sus frentes 
„el nombre de su padre. Entonces oí una .voz 
„del cielo, como el ruido que forman muchas 
„aguas, y como la voz de un grande trueno; y 
„esta voz era como el rumor que hacen mu-
c h o s músicos que suenan á un mismo tiempo 
„sus instrumentos. Y c a n t a b a n como un cánti-
„00 nuevo delante del trono, y delante de los 
„cuatro animales y de los ansíanos; y ninguno 
„podía cantar este* cántico, si no eran aquellos 
„ciento cuarenta y cuatro mil redimidos de la 
„tierra. Estos son los que no se han mancha-
d o con las mugeres porque son vírgenes; e s -
t o s siguen al Cordero donde quiera que va.» 
¿Donde vá, pues, (prosigue San Agustín, hablan-
do de las vírgenes): „¿donde vá este Corde-
,,ro, puesto que solas vosotras podéis ir con él? 
,,¿A qué bosques, á qué prados se encamina 
„éste Cordero celestial? Yo tengo para mí, que 
„vá á un lugar donde se gusten delicias mefa-

12 



„bles. Estas 110 son las vanas alegrías, ni los 
„placeres insípidos y falaces de tes te siglo- y 
„ni aun aquellas mismas delicias\que gustarán 
„en el cielo los que no son vírgenes. Las de-
l ic ias y las alegrías de las vírgenes, serán el 
„gozar de Jesucristo en Jesucristo, y esto de un 
„modo diverso que los demás Santos. Tendrán 
„también estos, sus alegrías; pero no como las 
„vuestras. Vosotras seguís al Cordero; porque 
„la carne del Cordero es- virgen: los otros 
„fieles que no tienen esta virtud, siguen al 
„Cordero, no por todas partes por donde vá, 
„sino hasta donde pueden; quiero decir, por 
„todas partes, ménos cuando él camina en la 
„belleza y en la magnificencia de la virginidad.» 
Hasta aquí San Agustín. 

De estos y otros magníficos elogios que 
dan los Santos Padres á la virginidad, bien se 
conoce claramente, que así como este estado 
es el mas santo y el mas bello de la religión 
de Jesucristo, asi también deben las vírgenes 
tener un gran cuidado de conservar esta° her-
mosísima virtud. Nada hay en el mundo mas 
precioso que ella; pero tampoco nada mas fá-
cil de perderse. « 

Bien lo conoció así Sor María Josefa, y 
aunque sentía aquella guerra intestina que San 
Pablo llama, la ley de los miembros; porque 
la carne tiene deseos contrarios á los del es-
píritu, y el espíritu los tiene también contra-
nos á los de la carne; sin embargo, con la 
gracia de Dios, por los méritos de nuestro Se 

8S. 

ñor Jesucristo, consiguió una completa victoria 
en esta cruda guerra, poniendo por obra t o -
dos los medios necesarios; esto es, la humil-
dad, la oracion y la penitencia, como ya he-
mos visto. 

L a humildad producía en ella el temor y 
la desconfianza, y esta la hacia amar el retiro, 
bajo cuya sombra está segura la pureza. Huía 
de las comunicaciones y visitas, aun de sus 
propios hermanos y hermanas que YÍvian en el 
siglo. Detestaba todo afecto tierno hácia cual-
quiera persona, y toda amistad particular. Su 
oracion continua la ocupaba de modo, que no 
hallaba otro consuelo sino en pensar en su Es-
poso, en hablar de sus perfecciones, y en amar-
lo con todas sus fuerzas, con todo su corazon 
y con toda su alma. Es te amor la hacia evi-
tar el ocio, enemigo tan formidable de la pu-
reza; estando ella siempre santamente ocupa-
da en cuanto puede permitirlo el peso del 
cuerpo mortal, y las necesidades de la vida. 
Este mismo amor la inspiraba aquella rigorosa 
penitencia; la habia reducido á no tener ya 
sino la piel y los huesos; mudando toda la her-
mosura con que liberal la habia dotado el cie-
lo, en la semejanza de un esqueleto. Este, fi-
nalmente, la hacia velar continuamente sobre 
sus sentidos, obligándose, como ya vimos, con 
el estrecho vínculo de un voto, á no mirar ja-
más el rostro de ningún hombre; á reducirse á 
un alimento tan escaso que apenas podia sus-
tentarse; y, en una palabra, á imitar á San Pa-
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blo, pudiendo decir con él: Yo no corro en va-
no, ni doy golpes en el aire; sino que trato ás-
peramente mi cuerpo, y lo reduzco á servidum-
bre. Con estas sabias precauciones consiguió 
Sor María Joseja, conservar siempre fresca y 
fragante la azucena hermosa de la virginidad. 

C A P I T U L O XVIII . 

De la ecsacla observancia de sus reglas. 

U N A de las señales d é l a verdadera Iglesia, 
es „el tener retiros de vírgenes sabias, en cu -
yas manos se vean las lámparas llenas de acei-
te, siempre ardiendo, siempre brillantes y lu-
minosas. E n estos sagrados retiros, mejor que 
en el bullicio del mundo, es donde se adora á 
Dios en espíritu y verdad; se conocen y se 
cumplen las propias obligaciones; y el espíritu 
se sujeta mejor á Dios. 

Aquí es donde se respira un aire mas pu-
ro, y se aflige la carne para sujetarla al es-
píritu. Aquí es donde se procura copiar en la 
propia conducta la santidad de los fundadores 
y la del mismo Jesucristo; y se coloca toda la 
devocion en observar las mácsimas del evange-
lio, y las reglas del instituto. Aquí es,, por úl-
timo, donde se está al abrigo de las tempesta-
des que se encuentran en el mar borrascoso 
del siglo. Fe l iz aquella alma que por la ma-
no de Dios es conducida á estos sagrados asi-

los, que él ha conservado en medio de la cor-
rupción de este mundo. Bien puede mirar es-
te beneficio como una señal de ser del núme-
ro de las ovejas de Jesucristo, las cuales no 
perecerán, sino que vivirán eternamente felices. 

Pero no basta entrár solamente á los sa -
grados monasterios, si en ellos se vive una vi-
da disipada y poco conforme á las reglas del 
instituto. La obediencia á estas reglas, es el 
medio seguro para llegar á la perfección mas 
sublime: medio seguro, porque no hay otro; 
pues cuando un ángel del cielo ensenara á una 
religiosa otro camino distinto de la observan-
cia de los preceptos de nuestra s a n t a religión 
y de su propia regla, debería maldecirlo- con 
el Apóstol de las gentes. Aquel gran Maestro 
de espíritu San Francisco de Sales, decía mu-
chas veces, que si la providencia lo hubiese 
colocado en sel claustro, habria hecho consis-
tir toda su virtud en el cumplimiento literal de 
sus constituciones ó reglas; y que si en un mo-
nasterio se encontrasen algunas de aquellas 
personas de capricho, que no observan las re-
o-las de su comunidad, sino solamente las que 
se conforman con sus ideas, y que pasan una 
vida separada en aquellos lugares donde todos 
no deben formar sino un solo cuerpo, afirma-
ría sin titubear, que semejantes personas eran 
ángeles de tinieblas, trasformados en angeles 
de luz, y que aunque las v i e s e hacer milagros, 
dudaria siempre de su santidad. 

Toda la perfección, pues, de una religio-



blo, pudiendo decir con él: Yo no corro en va-
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sa consiste en observar la divina ley y ¡ a s re 
g as propms de su instituto; y sin este obser-
vancia no entrara jamás en el reino de los cié-
los, lo que nos insinúa el Salvador, cuando di-
ce que solamente aquellos que harán la volun-

Í p L aT d r e ' e n t r ? r á n e n felicísimo remo. Ahora, pues, a s i c o m o e s t a , t d 
nos manifiesta en lo general por los mandamien-
tos de Dios y de la Iglesia, asi se nos signifi-
ca en particular por las obligaciones de la vo-
cacion a que cada uno ha sido llamado: de 
manera, q „ e la voluntad de Dios es, que cada 
«no cumpla con aquello á que está obligado 
P . Profesión, sm atender á otra cosa. Un 
árbol no produce jamás los frutos de otro ár-
bol; asi también una religiosa no debe em-
plearse en cumplir otras obligaciones que las 
del mismo estado que eligió? satisfaciendo a 
ellas plena y perfectamente. 

á 6 S t e " K ; d ? s a t , i s f i z ° Sor M«-™ Josefa 
a l a s de su instituto, observando todas sus re-
glas con la mas escrupulosa ecsactitud. Jamás 
falto a ninguna distribución de comunidad, si 
no fue estando postrada en cama, ú ocupada 
en alguna oficina por la obediencia. Para ella 
no había cosa que la impidiese el rezar en el 
coro con la comunidad el oficio Divino. Aun-
que estuviese con un vehementísimo dolor de 
muelas, que los padecia continuos con flucción 

i n ñ l Z T ' C ° U . T d e 1 0 3 ° j ° s bastantemente 
inflamado; con todo eso se dejaba ver de las 
primeras en el coro. Muchas veces habiendo 

allí mismo caido desmayada por algún fuerte 
vahído, la sacaban del coro fuera de sí; pero 
luego que volvía de aquel desmayo, volvía tam-
bién al coro á seguir su distribución. Aun 
postrada en la cama, no dejaba de rezar el ofi-
cio Divino; procurando, en cuanto se lo p e r -
mitían las enfermedades y sus débiles fuerzas, 
estar de rodillas ó en otra reverente postura; 
y hasta el mismo día que murió, pidió la tra-
jesen un Diurno para rezar las horas meno-
res. Era muy digno de notarse, que guardán-
do siempre el silencio que previenen las r e -
glas, de modo que aun para hablar lo necesa-
rio lo hacia con voz baja, solamente en ei co-
ro daba libertad á su voz, cantándo en tono 
por observar una de sus reglas, que así lo 
ordena. 

Celosa y puntual observante de todas ellas, 
nunca quiso dormir en celda particular, sino 
en el común dormitorio; no obstante de que 
por sus continuas y notorias enfermedades, es-
taba dispensada de esta ley: lo que cuando la 
proponían algunas religiosas, consultando á su 
alivio y comodidad, y representándola al mis-
mo tiempo que el derecho de fundadora la 
daba libertad para esto, respondía: que por lo 
mismo debia ella ser la primera en dar buen 
ejemplo, y no ser causa de que por su poco 
sufrimiento se relajara la comunidad, ó se de-
jase de observar por su causa ni la mas pe-
queña regla. 

Como por una de estas pertenece á la vi-



caria la limpieza y aseo de los coros, procu-
raba observarla tan literalmente, que ella mis-
ma los barría y limpiaba, sacudiéndo el polvo, y 
preparando todas las cosas necesarias para 
que nada se echase menos en el cumplimiento 
de su obligación. Siendo portera mayor, una 
de sus hermanas que habia venido á visitarla, 
se hallaba en la portería del monasterio con 
un nino en los brazos; llegó la hora de cer-k J O 

puerta, y al punto dijo á su herma* 
na: Vete, porque ya es preciso cerrar. Una do-
nada la respondió diciendo: Madre, ¿cómo se 
ha de ir si no ha venido todavía su coche, ni hay 
aquí nadie que pueda llevarle la criatura? L a 
respuesta de Sor María Josefa, fué decirla: 
Que se vaya ct una casa de esas mas cercanas, ó 
que se espere ahí hasta que vengan de su casa; 
pero no por eso se ha de dejar la puerta abier-
ta. Asi supo vencer aquel amor natural de 
hermana, posponiéndolo á la ecsacta observan-
cia de su instituto. 

Esta misma brillaba siempre en todas sus 
acciones, aun en aquellas que la habían hecho 
objeto de las censuras de los poco instruidos 
en los p recep tos de la regla de su comunidad. 
Una de ellas es, que las religiosas no salgan á 
la portería sin tener cubierto el rostro con el 
velo: regla sin duda importantísima, y cuya 
inobservancia puede acarrear graves perjuicios 
y fatales consecuencias. Tertuliano compara 
el velo de las vírgenes, á un escudo que sirve 
de defensa al alma contra todos los escánda-

tos á que ella podría estár espuesta, y cion-* 
tra todos los asaltos y tentaciones que ella 
tiene que sostenér. Cubriéndose con este ve-
lo una virgen cristiana, hace una protesta au-
téntica y solemne de la resolución en que ella 
está de cerrar para siempre los ojos á todos 
los objetos terrestres y profanos; de sufocar 
dentro de sí misma los deseos mas pernicio-
sos, como son, el de ver y ser vista, que son 
tan frecuentes en las mugeres; y de sepultar-
se aun viviendo, en la oscuridad del retiro, 
para 110 ser ya mas del mundo, y no tenér 
con él comercio alguno; de no ocuparse por 
último, sino en el cuidado de agradar á su 
divino Esposo; de entregarse únicamente á 
Dios; y de no tener otra correspondencia que 
con el mismo Dios. Ignoraban sin duda todo 
esto los aue censuraron alguna vez á Sor Mu-

^ l o _ 1 

na Josefa, el cuidado que ponia en no dejar-
se jamás ver con el rostro descubierto, á m e -
nos que la prelada no la obligáse á ello por 
alguna causa justa. Ignoraban también que su 
conducta era conforme enteramente á lo que 
en términos bien claros y precisos ordena su 
regla sobre este punto; pero ella que «o que-
ría agradar á los hombres sino á Dios, siguió 
siempre constante y tenaz en su firme propó-
sito de no vulnerar con su inobservancia aque-
llas preciosas reglas que la servian de seguro 
medio para alcanzar la felicidad eterna. 

Una de las principales y mas importantes 
ventajas que tienen las personas reü^iqsas- pa-
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ra llegar al logro de esta misma feliciciad, .es 
el vivir separadas del mundo, y disléntés de 
los peligros que en él se encuentran á cada 
paso. Para no privarse Sor María Josefa" de 
estas ventajas, no mantenía comercio alguno 
con las personas del siglo, evitando corrés-
•pondencias y visitas, aun las de sus mismos 
hermanos; pUeS para que bajase á la reja á 
verlos, era precisó1 se jo mandara la superio-
ra; y de aquí ya se deja entendér como se 
.abstendría dé otras1 visitas y correspondencias 
con personas estrasas, en las cuales, cuando 
no hubiese otro mal que Ja pérdida de tiem-
po, -la disipacioh del éspíritii, y la privación 
'de aquél recogimiento necesario para la ora-
ción- y para los demás ejercicios de comuni-
dad^ seria sin duda un daño muy gravé, y por 
tánto se deber ía evitar con el mayor cuidado 
p diligencia: pero por lo ordinario no. para 
én esto tódo é i daño; antes suele muchas ve-
ces pásar adelante, hasta causar en los monas-
terios la relajación, la inobservancia de las re-
glas, • y él descuido de las obligaciones esen-
ciales del estado religioso: en suma, puede 
decirse francamente, que este es el origen 
principal de los desordenes'que invenciblemen-
te se ' introducen en las comunidades. No pue-
d e ' p o r tántó. i iDa religiosa hacer cosa mas 
agradable á Bies, y útil á su alma, cuanto él 
romper todo comercio con el mundo* amando 
el retiro y la soledad,1 donde íliós se comuni-
ca á. las almas, les habla al corazón, y las lie» 

na, aún én es\a vida,: d é suaves y celestiales de* 
lidias; según él "mismo dijo por su profeta: Yo 
la conduciré a la .soledad', la alimentaré con le-
che, la hablaré al corazóny ta hàré gustar 
una verdadera y santa dulzura. Buena prueba 
tefiémos de es lo en Sor María Josefa- pues 
nunca se' hallaba mas contenta, y gustosa, que; 
hallándose retirada dentro dé . la . 'soledad de., 
su monasterio, apartada dé' las comunicaciones 
del siglo, y observando "las reglas d e . su r e -
ligion. " - - , - , - -

Como, la observancia de .los votos, forma 
la parte mas noble- ..de .éstas reglas, .,para el 
puntual cumplimiento "de ellas, tenia hecho un, 
firme- propósito, que e,n el .órdpn dé los.que 
líos dejó, escritos es el séptimo, y dice así:. 
Propongo., poner', iodos lús medios posible? para 
la guarda de mis emiro votos. En la obediencia 
con solo que conozca la vpluniad de mis prela-
dos, teniéndolo por ' lo mejor:'' en ta pobreza con-v 
tentándome con menos de. lo necesario, y sea lo\ 
raas pobre: en la Castidad muy recatada; no mu 
rar, ni tocar,' ni que me .toquen- en las ocasiones, 
necesarias con „gran recato: en la clausura no 
ser càusa de que se quebrante por mí. Y pues., 
ya vimos antes con cuanta perfección observó-, 
los tres votos, razón será que d.igámps ahora a k 
go del de la clausura. ,. . . . . . '« 

El mismo dia que (como esperamos) pasó 
de esta á mejor vida, la envió á decir su con-
fesor, que si quería reconciliarse ó que entra-
se á darla algún consuelo: oyó la osservanti-



sima religiosa lo que se la dijo p o í par te dé 
su director, y respondió: que se alegrara mu-
cho en recibir sus consuelos; pero que, á la 
verdad, quería que fuese sin agravio de la clau-
sura. ¿Q,uién ha visto tan escrupulosa obse r -
vancia, en un tiempo en que comenzando ya á 
acercarse á las puer tas de la eternidad, pare-
ce no habia motivo de temer que se quebran-
tásen las estrechas leyes de la clausura re l i -
giosa, permitiendo la entrada á su mismo di-
rector, que solicitaba cuidadoso esforzar su es-
píritu, y prepararlo para tan largo viage? ¿Có-
mo no temería el que por ella se quebránta-
se en otras ocasiones diferentes, cuando se 
mostró temerosa aun en las mas necesarias y 
precisas circustandSas? Con semejante ecsac -
tit'ud y puntualidad, observó siempre todas y 
cada una de las reglas de su instituto; des t i -
nándola tal vez la divina Providencia, para 
que en estos últimos tiempos sirviese de ejem-
plar á las religiosas, á fin de que, sin preten-
der benignas y arbitrarias interpretaciones de* 
aquellas reglas, á cuya puntual observancia se 
obligaron en su profesion solemne, no a t i en -
dan á lo que pract ica esta ó aquella; sino al 
espíritu de su instituto, que fué el que profe-
saron; y no á los abusos y corruptelas que se 
introducen fácilmente en los monasterios, p o r 
la relajación de las tibias é inobservantes. 

C A P I T U L O XIX. 

De su temprana muerte y magníficos funerales. 

P O R todo lo que hasta aquí hemos dicho de 
las heroicas virtudes de Sor María Josefa, 
bien podémos afirmar piadosamente, que se ve-
rificó en ella lo que está escrito en la Sabi-
duría: que en el breve tiempo en que vivió en 
el mundo, completó jan largo curso de vida, 
llenando su espíritu d e merecimientos y de 
virtudes; por Jo que siendo su alma agrada-
ble á Dios, se apresuró á llevarla para si, y 
á libertarla de los lazos y peligros del mundo. 

Poco importa, á la verdad, que la vida sea 
larga ó breve; lo que importa únicamente es, 
que se viva bien, que se logre una buena 
muerte, y se llegue á la pátria celestial, á 
aquel reino eterno que Jesucristo nos ha me-
recido, y nos ha enseñado á pedirle todos los 
dias con ra^uellas palabras de la oracion do-
minical: Venga á nos tu reino. Mil anos delan-
te de Dios, como se dice en la Escritura, son 
como el dia de ayer que ya pasó; y todo lo 
que una vez perece, no es sino una nada com-
parado con aquella interminable eternidad, há-
cia la cual caminámos todos los dias á g ran-
des pasos; y que en cada momento nos espe-
ra; por lo que debemos estár siempre prepa-
rados, como nos amonesta Jesucristo nuestro 
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Salvador en el evangelio; porque no sabemos 
ni el dia, ni la hora en que ha de venir á juzgar-
no?; como que la muer te suele venir como un 
ladrón en el' tiempo en que menos se espera. 
Bienaventurado, dice el Evangelio, aquel sier-
vo, que cuando venga su Señor lo hallare vi-
gilante y aparejado; porque oirá dé su divi-
na boca aquellas dulcísimas palabras: Ven sier-, 
vo bueno y fiel, én t r á ' en el gozo de tu Señor, 
para; alabarlo, amarlo y gozarlo en compañía de 
ló^ ángeles y los santos. 

•* Así piadosamente ésperámos merecería 
Sbr Mafia Josefa, oir las mismas dulcísimas, vo-
ces jeon que su celestial Esposo la convidaría 
para que pasase de ésta infeliz tierra á ser co-
ronada en el cielo. Habiéndola encontrado co-
mo una virgen prudente con la lámpara en-
cendida, es de esperar que la admitiría á las 
bodas del Co'rdero. Toda su vida la había em-
pleado en prepararse para este puntuoso fes-
tín, manteniendo su alma pura y ricamente 
adornada con la vestidura nupcial. Pocos días 
antes de su última enfermedad, no sé con que ' 
anuncios de su cercana muerte, instó mucho á 
su director pará que le permitiese lavar con 
lagrimas de un sincéro arrepentimiento las man-
chas contraidas per su miseria en toda su vi-
da pasada, por medio de una confesion gene-., 
ral; la que sirvió á sil director para dejarnos 
un auténtico testimonio dé que aquella feliz, al-
ma no había, perdido la gracia que recibió en 
el santo bautismo; ' """"• ; ; ' 

Cayó, por último, en la cama, gravemente 
enferma, y tolerando con la mas invicta p a -
ciencia, como ya dijimos," el tormento de los 
gusanos (*) que en gran copia salían por las 
narices, rebozando su espíritu de un gozo y 
júbiío que la hacían dulces todas las penas, 
entonando con clara voz el cántico de los tres 
niños, y aquél con que el Santo viejo Simeón 
bendijo á Dios, porque cumplía lo que-le ha-
bía prometido, y en que manifestó el deseo de 
morir,-ya que sus ojos habían visto al Salvador, 
que Dios .debía esponer á la vista de todos 
los pueblos para ser la luz de las naciones y 
la gloria de Israel, placidísimamente espigó é l 

(*) Estos gusános eran de un pólice de largo, y dos lineas de 
grueso, de un color oscuro, con pies, y lleno tod» el cuerpo': 4da 
pelos. .Una ú otra persona curiosa y amante de observar los m a -
ravillosos fenómenos que á cada paso ños presenta la naturaleza, 
aun en los mas viles y despreciables insectos, • llevó á" su casa a l -
gunos de •estos, y observó,- que pasando, por e l estado medio .de 
ninfas ó crisálidas, se trasftrmaroii .en'.mariposas,, siguiendo en. to-
d a el método regular, observado por los naturalistas en estas ad-
mirables- metamorfosis. No es fácil • determinar á que'familia•de gu-
sanos ' <x\ ¿rágás» p e r t e n e z c a los insectos 'efe que . hablamos. Mr. 
Goedart, [Historia general de inseles]^ha llegado á distinguir cien-

• to y erneuenta especies diferentes. Otros naturalistas qué bUn he-
chq uré particular estudio de estos animales, .añaden otras especies, 
que se 'escapáron á Goedart, como afirma Mr . Valmont- de &P-
jnare. ' (Dictiónaíre d' Histo'ire Naturetle tomo 2 . ArticL Chenilie, 
pág. 52 . % Piléis 1769.) N o es propio de este lugar, ó de nues-
tro!, asunto, inquirir si-algunas de las enfermedades de Sor María 
Josefa, provenían de estos gusanos; ó determinar el modo con que 
elios se introdujeron en sii cuerpo. Mucho se podri.a decir sobre 
acribas coí'ás, con - la .autoridad de loa mas- célebres, naturalistas y 

--médicos, como.: los Señores > Rauvmr.\ faüxsnieríy Borelli, Eesier. 
Loynet, el Dr. inglés, Tison y otros; pero se deja á la curiosidad 
de- los ,que se emptéaa tan üíilmecte en obsurvar la naturaleza, y 

admirables fetióiaenq?».- >'.' '• •>• 



jueves 9 de agosto de 1770, á las tres y me-
dia de la tarde, á los 33 años, 8 meses y 2 
dias de su edad; y 14 años, 6 meses y 8 dias 
de religión. 

No es necesario pintar al vivo las lágr i -
mas y el sentimiento de toda la religiosísima 
comunidad, al verse en tan breve tiempo pri-
vada de aquella fundadora que tantos e j e m -
plos de virtud la habia dado siempre, y á quien 
amaban todas, con las mas singulares demos-
traciones de una reconocida gratitud. No debe 
la pluma renovar en el corazon de estas reli-
giosas aquel dolor, que aun sin esto permane-
ce vivamente impreso en sus almas; sin que 
sea capaz de borrarlo, ni aun el tiempo que to* 
do lo acaba y consume. 

Al primer toque de los dobles lúgubres de 
campanas, ocurrió multitud de gente al monas-
terio, é impacientes por ver el cadáver, pro-
rumpian los párbulos en estas voces: Por dor* 
de veremos á la santita: dejennos ver á la san-
ta; perfeccionando Dios su alabanza por la bo-
ca de los inocentes. Clamaban todos porque se 
les diese algún pedacillo de su ropa, que ellos 
llamaban reliquias, y porque se permitiesen to-
car á su cuerpo algunas cosas de las que l le-
vaban prevenidas Sin embargo que aquella 
discreta comunidad procedió en todo con la 
mayor circunspección y prudencia, viendo que 
no podía sosegarse la multitud si no se la con* 
cedía en par te el pronto despacho de sus sú-
plicas, hubo d e dividir en menudos pedazos las 

pobres alhajillas de la religiosa difunta, para 
contentár en algún modo el afecto de tantas 
personas. Tal era el concepto que todo el pú-
blico se habia formado de la virtuosa y ejem-
plar vida de Sor María Josefa. 

Otro día por la mañana dió honrosa se-
pultura al cadáver, con toda la pompa y mag-
nificencia posible, el Lic. D. Juan Manuel Vi-
llegas, cura y juez eclesiástico de la misma vi-
lla, y vicario del real convento; concurriendo 
el muy Ilustre cabildo, el venerable clero y 
sagradas comunidades, á solemnizar estos últi-
mos honores tan justamente debidos á la vir-
tud de Sor María Josefa. En las frentes, de 
todos se leia escrito el interior sentimiento. 
Alababan unos la humildad de la difunta, y el 
generoso desprecio que hizo de las honras y 
riquezas mundanas: ensalzaban otros su morti-
ficación y penitencia; y no hallaban voces con 
que espresar el alto concepto que tenían de 
sus heroicas virtudes, y de los insignes ejem-
plos con que aun desde sus tiernos años edi-
ficó á toda su pátria; prorumpiendo por úl-
timo en gemidos y lágrimas, al contemplarse 
privados de tan rico tesoro. 

Su hermano el regidor decano, y alfe-
rez real de la villa de San Miguel el Gran-
de, D. José Mariano Loreto de la Canal, así 
como la habia siempre amado tiernísimamen-
te, así se entregó de modo al natural senti-
miento y dolor, que lo sacaban fuera de si, 
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hallándose casi incapaz de contestár en nin-
gún asunto. Para desahogar en parte su pena, 
ordenó se hiciese á su difunta hermana un so-
lemnísimo novenario de misas; y despues de 
obtenida la venia del lllmo. diocesano, dió pa-
so á que se solemnizasen las ecsequias mas 
magníficas que se han visto en dicha villa. 

Se dispuso en la iglesia del real conven-
to de religiosas, donde descansa el precioso 
tesoro del cadáver de su fundadora, una ma-
gestuosa pira, iluminada de la mas fina cera, 
y hermoseada con diversos geroglíficos que 
espresaban las virtudes de la difunta; obra 
del agudo ingenio del Padre D. Cárlos Mar-
tínez, presbí tero de nuestra Congregación. Es-
tando toda dispuesto, y con la asistencia del 
muy Ilustre ayuntamiento, y de las personas 
mas distinguidas del lugar; despues de haber-
se cantada solemnemente la vigilia el dia 10 
de septiembre del mismo año, por la tarde 
pronunció una tierna oracion latina, en elogia 
de las virtudes de Sor María Josefa,, el M. 
R. P . F r . Francisco Arauja , de la regular 
observancia de nuestra Padre San Francisco» 
guardian que era entonces del convento de 
Señor San Antonio, en la misma villa; cuyo 
singular mérito ha calificado su discretísima 
provincia, en los importantes empleos que ha 
confiado en su conducta. Otro dia por la ma-
ñana, despues que se celebraron los divinos 
misterios y oficios, predicó el sermón de hou-

ras el Padre D. Juan Antonio Yañez, presbí-
tero de nuestra Congregación, quien como ha-
bía sido por varios años director de la con-
ciencia del digno objeto de su elogio, conmo-
vió en todo el numeroso concurso la admira-
ción y el pásmo, al oir de sus elocuentes lá-
bios la narración de los heroicos hechos de 
su espiritual hija. 

No era jus to que la Santa Escuela de 
María Santísima, fundada con autoridad apos-
tólica en la Santa Casa Lauretana, á solici-
tud del caballero D. Manuel de la Canal, padre 
de la difunta religiosa, se contentase solamen-
te con sentir la falta de tan ejemplar discí-
pula de dicha Santa Escuela; por lo que con 
acuerdo de su patrono, que lo es el mismo 
D. José Mariano Loreto de la Canal, y con 
universal consentimiento de todos los-que com-
ponen su venerable Mesa, se determinó solem-
nizar en la Santa Casa otros funerales, que 
no cediesen en la magnificencia á los que ya 
hemos referido. Se dispuso nueva y suntuosa 
pira, ideada por la brillante fantacia del M. 
R. P. Fr . Antonio Araujo, de la regular ob-
servancia de nuestro Padre San Francisco. 
E l 24 de septiembre por la tarde, terminada 
la vigilia, dijo la oracion latina el Br. D. 
Juan Manuel Sánchez Caballero, clérigo pres-
bítero, y capellan del real convento de rel i -
giosas, en la que dió muestras de su vasta 
erudición y de su peregrino isgenio. Al dia 



siguiente por la mañana, después de celebra-
do el incruento sacrificio, ocupó el pulpito el 
ya dicho M. R. P. Fr . Antonio Araujo, em-
belesando al auditorio con una producción pro-
pia de su raro talento. El lucimiento de t o -
das estas funciones, y el costo de ellas, se de-
bió, como dejamos dicho, al empeño y solici-
tud del caballero Canal, hermano de Sor Ma-
ría Josefa, cuya vida hemos escrito; sí no con 
aquel estilo y espresiones proporcionadas al 
dignísimo objeto que nos propusimos, á lo me-
nos correspondientes á los buenos deseos que 
hemos tenido de dar á conocer sus virtudes, 
para la edificación común de los fieles, glo-
ria, honor y consuelo de su noble casa, y del 
real monasterio de que fué dignísima patrona 
y fundadora. 

¡O cuántos ejemplos de virtud nos ha de-
jado esta religiosa, digna verdaderamente de 
ser colocada en el número de las vírgenes sá-
bias y prudentes. Ella no procuró adornar 
con oro y preciosas piedras aquel cuerpo, 
que como dice el Espíritu Santo: Tendrá por 
su herencia los gusanos y la podredumbre; y 
no poniendo su estudio en comparecer este-
riormente adornada, enrizados sus cabellos, 
según el documento del Apóstol San Pedro, 
adornó su alma y su interior con la pureza in-
corruptible de un espíritu lleno de dulzura y de 
paz, lo que forma un rico ornamento á los ojos 
de Dios. Ella no apreció la gloria vana qu,e 

se funda sobre la engañosa opinion de los 
hombres mundanos, por adquirir aquella que 
nace del temor santo de Dios, sin el cual no 
hay verdadera gloria para ninguna suerte de 
personas, bien sean ricas, pobres, nobles ó ple-
beyas, com© dice el Espíritu Santo: la gloria 
de los ricos, y de quien goza los honores, y 
de los pobres, es el temor del Señor. Ella 
dejó un mundo lleno de engaños y falacias; 
un mundo que ejercita una cruel tiranía so-
bre sus amantes; un mundo cuyas delicias 
traen consigo una amargura verdadera, y una 
dulzura falsa; un seguro tormento, y un incier-
to /'.dcer; una insoportable fatiga, y un repo-
so lleno de solicitud; una real y presente mi-
seria, y una esperanza sin objeto de verdade-' 
ra felicidad. Ella abrazó una vida pobre, obe-
diente, pura, mortificada, paciente y t raba jo-
sa. Ella, por último, por tal de seguir esta 
vida tan melancólica á los ojos de los mun-
danos, dejó riquezas que se desvanecen como 
humo, que se secan tan presto como la y e r -
ba á los ardientes rayos del sol, que rápida-
mente se vuelan con el tiempo; y en cambio 
de estas viles y despreciables cosas, adquirió 
bienes verdaderos, sólidos y eternos; y se me-
reció (como esperámos piadosamente) una co-
rona de gloria, que no se acabará jamás. Pue-
dan tan ilustres ejemplos mover las almas re-
ligiosas á amar cada dia mas su vocacion, y 
áperfeccionarse en ella con la puntual ob-



servancia de sus sagrados institutos; y puedan 
igualmente apartar nuestro corazon y afecto 
de los bienes engañosos de este mundo. ¿Has-
ta cuando con un corazon pesado é inclinado á -
las cosas de la tierra, como se dice en la Es-
critura, amaremos siempre la vanidad, y anda-
remos buscando la mentira? 

O. S. C. S. M. E. C. A. R. 
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